TEMA 2

EL PLEISTOCENO EN LA PENINSULA IBÉRICA

DEFINICIÓN Y DESARROLLO DEL PLEISTOCENO

El período Cuaternario llega hasta los tiempos actuales, si bien se distinguen dentro de él 2 períodos: Pleistoceno y Holoceno. El primero comprende desde los 1’8 millones de años hasta el 9000 a. C. aproximadamente. A partir de entonces estamos en el Holoceno. El Pleistoceno se divide a su vez en diferentes subperíodos en razón de las características climáticas:

· El cuaternario antiguo o Pleistoceno Inferior (entre 1.600.000 y 700.000 años). En un principio el clima en este período fue cálido y húmedo durante unos 600.000 años, deteriorándose progresivamente a lo largo del empeoramiento climático conocido como Glaciación de Günz. Durante esta fase se produjeron violentas erupciones volcánicas, afectando principalmente al centro de Francia y nordeste de la Península Ibérica. La Europa meridional se libró de la ola de frío.

La flora se refugia en zonas abrigadas como los fondos de los valles y será a partir de allí, donde se desarrollarán las nuevas masas forestales como son el abedul, haya, nogal, pino y encina.

Durante esta primera fase, la fauna está compuesta por animales supervivientes de las formas terciarias como los carnívoros de grandes dientes, simios, caballos de tres dedos, etc. Durante el período glaciar Günz los principales elementos de la fauna son: mamut, ciervo, oso, lince, macaco, nutria, rinoceronte y león cavernario.

· El Pleistoceno Medio (entre 700.000 y 130.000 años). 

.
Se inicia con la interglaciación Günz-Mindel, la cual dura unos 50.000 años. La fauna propia de este período de clima muy húmedo y cálido es: elefante, rinoceronte, caballo, hipopótamo, etc., perdurando varios de los representantes arcaicos del Terciario.

.
Entre los 650.000 y los 300.000 años se desarrolla la glaciación Mindel. Es una etapa prolongada de clima semiárido y fresco: no muy frío al principio y con fases bastante rigurosas y secal al final. Este nuevo enfriamiento hizo desaparecer los últimos animales procedentes del Terciario. La flora sufre una gran degradación con avance de la tundra, quedando los bosques de especies muy resistentes en los valles más protegidos.

.
En el interglaciar Mindel-Riss (de 300.000 a 250.000 años), el alto grado de humedad permitió la expansión de diversas especies arbóreas de hoja caduca y plantas termófilas. La fauna de este período responde al paisaje de transición, de circunstancias templadas y húmedas: elefante de piel desnuda, rinoceronte, hipopótamos, ciervos, gamos, grandes bóvidos y équidos.

.
La glaciación de Riss (250.000-125.000 años) ocupa la última parte del Pleistoceno Medio. Su característica principal es la existencia de períodos fríos muy marcados, con una fauna muy adaptada al frío como son los elefantes, uro, ciervo y rinoceronte de narices tabicadas. El descenso del nivel del mar fue en algunas zonas de centenas de metros.

· El Pleistoceno Superior (entre 125.000 y 10.000 años). Se ha dividido en varias etapas:

.
El interglaciar Riss-Wurm se desarrolló entre el 125.000 a 80.000 años. Es una etapa calurosa: en la cornisa cantábrica se caracteriza por las formaciones de bosque y por especies como el rinoceronte de narices tabicadas y el ciervo.

.
La glaciación de Wurm (aproximadamente de 80.000 a 8.000 a.C.) se subdivide en el sudoeste de Europa en cuatro etapas agrupadas en dos bloques: Antiguo (Wurm I y II), correlativo a la cultura del Paleolítico Medio y Reciente (III y IV), en el Paleolítico Superior.

La oscilación Wurm I y el interestadio Wurm II (80.000 a 55.000) presentan, respectivamente, un clima frío y húmedo y una situación atemperada con bosques de caducifolios.

El Wurm II (55.000 a 35.000 a.C.) parece ser en toda la Península de frío acentuado: están presentes el mamut y el rinoceronte lanudo, es baja la proporción de arbolado y se ha sustituido por praderas y estepas.

El interestadio Wurm II/III (35.000) parece ser muy húmedo y cálido. En Cantabria se reinstala el bosque templado, con abundancia de ciervo y rinoceronte. De este período son las formas culturales de transición Paleolítico Medio/Paleolítico Superior.

El Wurm III (35.000-18.500 a.C.) es de carácter estépico: baja proporción de especies arbóreas y clima muy frío. A partir de este momento se suceden las culturas del Paleolítico Superior: Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense y Magdaleniense.

La transición Wurm III/IV se produjo entre 18.500 y 15.000 a.C. Como ejemplo de fauna tendríamos el elefante, caballo, ciervo, bisonte, gamo, jabalí, etc. La flora estaba representada por el pino negro, el abedul, la encina, el sauce, etc.
TEMA 3

EL PALEOLÍTICO INFERIOR

CONSIDERACIONES GENERALES

La presencia humana durante el Pleistoceno Inferior, escasa y esporádica, cuyo responsable es el Homo Erectus, coincidiría con la glaciación Gunz. El límite Pleistoceno Inferior/Medio coincide con el interglacial Gunz-Mindel (730.000), durante el cual comienza un poblamiento más intenso y permanente que se prolonga y acrecienta durante la glaciación Mindel y el interglacial Mindel-Riss y se intensifica y generaliza durante la glaciación Riss y el interglacial Riss-Wurm. Durante esta última fase interglacial y coincidiendo con el comienzo del Wurm se asiste a una progresiva desaparición de las industrias del Paleolítico Inferior, sustituidas por aquellas que configuran el Paleolítico Medio y de las que es responsable un nuevo tipo humano (Homo Sapiens Neandertalensis). Por tanto, el Paleolítico Inferior abarca casi un millón de años. Durante ese dilatado período de tiempo se asiste a importantes modificaciones en el ecosistema, paralelamente a los cambios climáticos pleistocénicos.

El Paleolítico Inferior se subdivide en dos grandes fases, atendiendo a los tipos de industria desarrollada: la cultura de los cantos tallados y el Achelense.

Paleolítico Inferior Arcaico (Industrias de Cantos tallados)

La presencia de los primeros guijarros o cantos tallados intencionalmente, la llamada "Pebble Culture", tiene un indudable origen africano, aunque por el momento se discuta la fecha de la llegada de los primeros colonos. Los datos de la investigación actual evidencian que posiblemente llegaron a la P. Ibérica hacia el 900.000 BP, procedentes del África Noratlántica y se establecieron en las costas gaditanas.

Su género de vida sería la recolección, en la que el marisqueo en las zonas costeras sería fundamental, a la que también pudo agregarse la pesca, tanto marina, como fluvial. No se han observado rasgos que induzcan a pensar en la actividad de la caza, aunque pudo practicarse con animales pequeños. Se carece de toda información acerca de su organización social, aunque es de suponer que formase grupos humanos familiares lineales, en los que debió de imperar el parentesco por consanguinidad.

Estas primeras manufacturas consisten en cantos acondicionados a los que se realiza uno o más levantamientos sobre una cara del canto (Chopper) o más elaborados presentando un filo sinuoso obtenido por percusión directa sobre las dos caras (Chopping-tools). No existe proceso de selección del tipo de materia prima. La gran variedad de formas, ángulos de corte, pesos y medidas nos indican que se utilizaron para actividades muy diversas: cortar, machacar, golpear, etc. El complejo de los cantos tallados se solapa con el de los primeros bifaces (Achelense Antiguo) y con el Achelense Medio.

· El yacimiento que por el momento ha proporcionado una mayor información sobre los primeros momentos de la cultura de los cantos tallados en la Península ha sido El Aculadero (Cádiz), con una datación del interglaciar Günz-Mindel, aproximadamente 600.000 BP. Los materiales recogidos en este yacimiento se encontraron sobre depósitos de ladera procedentes de niveles marinos del Pleistoceno Inferior. La mayoría de los mismos eran cantos tallados unifaciales y con escasos filos convergentes y escasos levantamientos, siendo raros los elementos bifaciales. Mas de la mitad son lascas talladas sobre cuarcitas, algunas presentan escotaduras, otras denticulados y alguna raedera, no existiendo bifaces, hendedores ni picos triédricos.

· En la zona de Cúllar de Baza (Granada) se ha localizado un importante yacimiento con resto de fauna fósil, para la que se ha propuesto una edad de Günz-Mindel, y en el que se recogió un canto tallado y dos lascas.

· En el Campo de Calatrava, sobre terrazas del Jabalón, se han encontrado un canto tallado bifacial y una placa de cuarcita con señales de uso en uno de sus extremos.

· En las terrazas del Manzanares, se citan unos pocos yacimientos que podrían ser considerados de esta cultura de los cantos tallados.

· En Cataluña, se han recogido restos del Paleolítico Inferior arcaico en la cuenca del Ter: cantos tallados sin bifaces e instrumentos como puntas, raederas y buriles.

· Caso aparte son los restos humanos del yacimiento de Trinchera-Gran Dolina de Atapuerca asociados a una industria de cantos y datados por polaridad hacia 800.000 BP.

Paleolítico Inferior Clásico. 

A las industrias de cantos trabajados le sucede una segunda gran etapa cultural caracterizada por una mayor variedad tipológica, numérica y técnica (percutor blando y el tallado “levallois”). Las nuevas industrias se han dividido según presenten bifaces (Achelense) o estén realizadas exclusivamente sobre lascas. Los yacimientos son más numerosos que los de la cultura de los cantos tallados, lo que implica una mayor demografía, posibilitada por las nuevas condiciones de vida creada por el Homo Erectus, del que por el momento no se han encontrado restos antropológicos.

Los pueblos del Achelense, teniendo en cuenta su instrumental, tendrían una economía basada fundamentalmente en la recolección, a la que se une la caza, practicada mediante trampas, como sugieren los cazaderos de Torralba y de Solana de Zamborino. Los grupos humanos debieron de estar formados de pocos seres, que pudieron unirse temporalmente en bandas para cazar. Respecto de sus costumbres religiosas, según los recientes descubrimientos de restos óseos humanos encontrados en Atapuerca (Burgos), asociados a numerosos restos óseos de oso, felinos y de pequeños carnívoros y de aves, se puede deducir la existencia de un ritual funerario, en el que la rotura y fragmentación de los huesos humanos y su mezcla con los de los animales era fundamental.

Respecto a la procedencia de las poblaciones del Achelense peninsular puede suponerse que fueron colonos procedentes del norte de África. A tal supuesto invita que la mayoría de los yacimientos se encuentran al sur del Duero y también el que al norte de dicho río no se encuentren yacimientos del Achelense Inferior. El menor número de hallazgos se encuentra en la región cantábrica y la mediterránea, como consecuencia de las características de sus ríos, de cauces encajados, cuyos depósitos fluviales parecen haber sido destruidos en su mayoría a causa del carácter torrencial de los mismos. La penetración de los distintos grupos achelenses debió de llevarse a cabo por las costas atlánticas y remontando los valles de los ríos, ya que es en las playas fósiles o en las terrazas de los ríos donde se encuentran los yacimientos más importantes. Hasta el Achelense Superior no debieron de existir relaciones entre el Achelense peninsular y el del Mediodía francés, siendo la región catalana quizás la que estableció relaciones más tempranamente.

· INDUSTRIAS CON BIFACES (ACHELENSE).

El Achelense fue definido por G. Mortillet en 1872 en las terrazas del Somme, próximas a la localidad de St. Acheul que le da el nombre. F. Bordes dividió este período en cuatro fases relacionables con los datos climáticos pleistocénicos y la evolución de la industria lítica.

En el conjunto instrumental achelense abunda el utillaje bifacial obtenido a partir de nódulos o de grandes lascas y está integrado por: bifaces (hachas de mano), hendedores (hachas de filo transversal) y algunos picos triedros. También aparecen pequeños útiles tallados sobre lascas de tamaño medio como raederas, perforadores y cuchillos sin retocar. Se fabricaron en sílex y en otras rocas duras.

· Achelense Antiguo. Se desarrolla durante parte del Mindel hasta el interglaciar Mindel-Riss. 

Se caracteriza por bifaces voluminosos, masivos, de formas irregulares y filos curvos y sinuosos, tallados con percutor duro con pocos golpes, que presentan restos de córtex.

· Achelense Medio. Se desarrolla durante el interglaciar Mindel-Riss y Riss I-II.

Se caracteriza por bifaces + planos y estandarizados debido a la aparición de la talla con percutor blando, que favorece el golpe más preciso. Los bifaces más característicos son los amigdaloides, los lanceolados y limandes (en forma de lenguado). El utillaje sobre lascas se diversifica, apareciendo raederas, cuchillos de dorso, raspadores, perforadores y buriles. Algunas de estas piezas se realizaron con técnica levallois.

· Achelense Superior. Situado entre Riss III y el interglaciar Riss-Wurm, ocupando toda la Península.

Paralelamente al desarrollo del utillaje sobre lasca y al aumento del empleo de la técnica levalloise, se observa una disminución de los bifaces que, son mucho más elaborados donde la simetría es casi perfecta, con filos rectos regularizados con retoques. Los bifaces más característicos son los cordiformes (forma de corazón) y los triangulares (forma apuntada).

· Achelense final o Micoquiense. Situado en el interglaciar Riss-Wurm.

Se caracteriza por el bifaz micoquiense, de base redondeada o globular, lados ligeramente cóncavos y puntas redondeadas y adelgazadas por retoques y de gran simetría.

· INDUSTRIAS SIN BIFACES (sobre lascas).

Breuil aisló tres tipos de industrias que definió como Clactoniense, Tayaciense y Levalloisiense. Eliminando ésta última por no ser cultura, sino una técnica de tratamiento, las otras dos no tuvieron reflejo en la PI.

· Clactoniense. Toma el nombre del yacimiento de Clacton on Sea (terrazas del Támesis), aunque también aparecen en el norte de Francia. Presentan lascas muy voluminosas de talón ancho y bulbo muy marcado por percusión violenta.

· Tayaciense. Fue definida en la cueva de la Micoque como una industria de lascas con violenta percusión directa y con preparación del plano de percusión.
DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA

Achelense Antiguo

· El yacimiento más importante de esta etapa es el de Pinedo, situado sobre el Tajo, en las cercanías de Toledo. Sus instrumentos fueron tallados preferentemente en cuarcita (67%), en silex (30%) y cuarzo (3%). La industria se agrupa dentro de cinco tipos: cantos tallados, bifaces, hendedores, triedros y lascas. La raedera es relativamente abundante y con muchas variedades. Los buriles y los raspadores son atípicos y aparecen escotaduras y denticulados. Los núcleos son relativamente numerosos, dominando los obtenidos de cantos rodados.

· En el área de Madrid, en las terrazas del Manzanares, se conocen unos cuantos depósitos fluviales, en cuyos niveles inferiores se encontraron instrumentos atribuibles a esta fase, así como en la cuenca del Duero.

Achelense Medio. De esta fase se conoce un número mayor de yacimientos.

· Campo de Calatrava (Ciudad Real) se han localizado algunos yacimientos en terrazas de escasa altura de origen fluvial. Yacimiento de El Martinete y El Cortijo de Albalá. Achelense Inicial y + Evolucionado.

· En el valle del Jarama destaca el yacimiento de Aridos (Arganda del Rey), donde fueron despedazados animales de gran tamaño. Los materiales recogidos señalan una clara tendencia a la talla levalloise. El conjunto instrumental estaba formado por bifaces y, en menor proporción de hendedores de tipo primitivo. Los cantos tallados continúan presentes, aunque en escasa proporción. Entre las lascas aparecen abundantes raederas, algunos triédricos, cuchillos de dorso natural, algún denticulado y un buril diedro.

· En Cáceres, se encuentra El Sartalejo, donde se recogieron abundantes lascas y una serie de bifaces que constituyen el instrumento lítico mayoritario. Los cantos tallados continúan apareciendo, aunque no son abundantes. Entre las lascas abundan las raederas de formas variadas, los cuchillos de dorso y un buril.

· Pero sin duda, los yacimientos mas importantes de esta etapa se encuentran situados en el valle del Jalón, en la cuenca del Ebro, en la zona de Torralba-Ambrona (Soria).

La mayoría de los instrumentos se tallaron en silex, aunque también se utilizó el hueso y la madera. Para el tallado de la piedra no se empleó la técnica levalloise. Aparecen bifaces, la mayoría de filo recto y en gran parte sobre lasca, estando presentes los lanceolados y los amigdaloides. Los hendedores presentan formas equilibradas y suponen una cierta evolución respecto de los de Pinedo. Entre las raederas son abundantes los tipos simples y los transversales. Escasos son los cuchillos de dorso y más abundantes los denticulados.

Los instrumentos de hueso presentan tipos apuntados y fragmentos alargados con filo transversal, inclinado y un tanto cortante. Los fragmentos de madera recogidos presentaban en su mayoría huellas de haber sido sometidos a la acción del fuego, quizás para endurecer su extremidad y ser usados como venablos. Las maderas empleadas fueron de abedul y de pino albar.

Los últimos trabajos han puesto al descubierto la existencia de áreas de despedazamiento de los animales cazados. En esta áreas de preparación "gastronómica", junto a huesos de animales (elefante, caballo y bóvido) se encontraron bifaces, hendidores, raederas y raspadores, que inducen a pensar en su uso para estos menesteres.

· En la región cantábrica se sitúan dentro del Achelense Medio los niveles inferiores de la Cueva del Castillo.

Achelense Superior

· En la cuenca del Guadiana, al norte del Campo de Calatrava, se encuentra un yacimiento de superficie situado en Porzuna. Asimismo, el yacimiento del Chiquero (Ciudad Real) se desarrolla en los momentos finales del Achelense Superior.

· En la cuenca del Guadalquivir se encuentra el yacimiento de la Solana de Zamborino, que ha sido interpretado como un cazadero achelense, a causa de una especie de foso o trampa, en la que junto a restos óseos se encontraron cantos y algún instrumento. La industria se caracteriza por su talla no levallois con abundantes raederas, denticulados, puntas de Tayac, cantos uni y bifaciales, un hendedor y bifaces.

· En los areneros del Manzanares, dentro de la cuenca del Tajo se encuentra el yacimiento de San Isidro. 

· En el área cantábrica los niveles superiores de la Cueva del Castillo.

El Paleolítico es el período prehistórico más largo de la Historia de la Humanidad. Dentro del Paleolítico podemos señalar tres fases, desde la más antigua a la más reciente: Paleolítico Inferior, Paleolítico Medio y Paleolítico Superior.

El Paleolítico Inferior abarca desde hace 2,5 millones de años hasta hace unos 100.000 años aproximadamente. Homo erectus, Homo ergaster, Homo antecessor.

El Paleolítico Inferior se subdivide en dos grandes fases, atendiendo a los tipos de industria desarrollada: la cultura de los cantos tallados y el Achelense. 
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La presencia de los primeros guijarros o cantos tallados intencionalmente, la llamada Olduvayense o "Pebble Culture", tiene un indudable origen africano, aunque por el momento se discuta la fecha de la llegada de los primeros colonos. Los datos de la investigación actual evidencian que posiblemente llegaron a la P. Ibérica hacia el 900.000 BP, procedentes del África Noratlántica, y se establecieron en las costas gaditanas. Su género de vida sería la recolección, el marisqueo en las zonas costeras y la pesca, tanto marina, como fluvial. No se han observado rasgos que induzcan a pensar en la actividad de la caza, aunque pudo practicarse con animales pequeños. Se carece de toda información acerca de su organización social, aunque es de suponer que formase grupos humanos familiares lineales, en los que debió de imperar el parentesco por consaguinidad.

Estas primeras manufacturas consisten en cantos acondicionados a los que se realiza uno o más levantamientos sobre una cara del canto (Chopper) o más elaborados presentando un filo sinuoso obtenido por percusión directa sobre las dos caras (Chopping-tools). No existe proceso de selección del tipo de materia prima. La gran variedad de formas, ángulos de corte, pesos y medidas nos indican que se utilizaron para actividades muy diversas: cortar, machacar, golpear, etc. El complejo de los cantos tallados se solapa con los primeros bifaces (Achelense Antiguo) y con el Achel. Medio.

· El yacimiento más importante de la cultura de los cantos tallados en la Península ha sido El Aculadero (Cádiz), con una datación del interglaciar Gunz-Mindel, aproximadamente 600.000 BP. Los materiales recogidos en este yacimiento son cantos tallados unifaciales y con escasos filos convergentes y escasos levantamientos. Más de la mitad son lascas talladas sobre cuarcitas, algunas presentan escotaduras, otras denticulados y alguna raedera, no existiendo bifaces, hendedores ni picos triédricos.

· En la zona de Cúllar de Baza (Granada) se ha localizado un importante yacimiento con restos de fauna fósil, para la que se ha propuesto una edad de Günz-Mindel y en el que se recogió un canto tallado y dos lascas.

· En el Campo de Calatrava, sobre terrazas del Jabalón, se han encontrado un canto tallado bifacial y una placa de cuarcita con señales de uso en uno de sus extremos.

· En las terrazas del Manzanares, se citan unos pocos yacimientos que podrían ser considerados de esta cultura de los cantos tallados.

· En Cataluña, se han recogido restos del Paleolítico Inferior arcaico en la cuenca del Ter: cantos tallados sin bifaces e instrumentos como puntas, raederas y buriles.

· Caso aparte son los restos humanos del yacimiento de Trinchera-Gran Dolina de Atapuerca asociados a una industria de cantos y datados por polaridad hacia 800.000 BP.
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A las industrias de cantos trabajados le sucede una segunda gran etapa cultural caracterizada por una mayor variedad tipológica, numérica y técnica (percutor blando y el tallado “levallois”). Las nuevas industrias se han dividido según presenten bifaces (Achelense) o estén realizadas exclusivamente sobre lascas. Los yacimientos son más numerosos que los de la cultura de los cantos tallados, lo que implica una mayor demografía, posibilitada por las nuevas condiciones de vida creada por el Homo Erectus, del que por el momento no se han encontrado restos antropológicos.

Los pueblos del Achelense, teniendo en cuenta su instrumental, tendrían una economía basada fundamentalmente en la recolección, a la que se une la caza, practicada mediante trampas, como sugieren los cazaderos de Torralba y de Solana de Zamborino, en los que además de restos de animales grandes, se han encontrado útiles empleados para su caza y despiece. El gran avance del Achelense es el descubrimiento y domesticación del fuego. El hombre se sirvió de él para calentarse, asar alimentos y fue convertido en centro de la vida social. A raíz de la generalización de su uso, aparecen los primeros campamentos organizados, origen de un cambio psicológico de la humanidad y un rápido desarrollo de las estructuras sociales. 

Respecto a la procedencia de las poblaciones del Achelense peninsular puede suponerse que fueron colonos procedentes del norte de África. A tal supuesto invita que la mayoría de los yacimientos se encuentran al sur del Duero y también el que al norte de dicho río no se encuentren yacimientos del Achelense Inferior. El menor número de hallazgos se encuentra en la región cantábrica y la mediterránea, como consecuencia de las características de sus ríos, de cauces encajados, cuyos depósitos fluviales parecen haber sido destruidos en su mayoría a causa del carácter torrencial de los mismos. La penetración de los distintos grupos achelenses debió de llevarse a cabo por las costas atlánticas y remontando los valles de los ríos, ya que es en las playas fósiles o en las terrazas de los ríos donde se encuentran los yacimientos más importantes. 

Los lugares de habitación se sitúan bien al aire libre o en abrigos y cuevas, donde las condiciones geológicas del terreno lo permitían. En algunas estaciones al aire libre se han encontrado estructuras que forman cabañas, en las que se diferencian áreas para tallar, cocinar o descansar. En algunos lugares han aparecido restos de hogares junto con muros y cercos de piedra que debieron servir como protección contra el viento a la entrada de las cuevas, donde se hacía el fuego. 

Los grupos humanos debieron de estar formados de pocos seres, que pudieron unirse temporalmente en bandas para cazar. Respecto de sus costumbres religiosas, según los recientes descubrimientos de restos óseos humanos encontrados en Atapuerca (Burgos), asociados a numerosos restos óseos de oso, felinos y de pequeños carnívoros y de aves, se puede deducir la existencia de un ritual funerario, en el que la rotura y fragmentación de los huesos humanos y su mezcla con los de los animales era fundamental.
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ACHELENSE

Fue definido por G. Mortillet en 1872 en las terrazas del Somme, próximas a la localidad de St. Acheul que le da el nombre. F. Bordes dividió este período en 4 fases relacionables con los datos climáticos pleistocénicos y la evolución de la industria lítica.

En el conjunto instrumental achelense abunda el utillaje bifacial obtenido a partir de nódulos o de grandes lascas y está integrado por: bifaces (hachas de mano), hendedores (hachas de filo transversal) y algunos picos triedros. También aparecen pequeños útiles tallados sobre lascas de tamaño medio como raederas, perforadores y cuchillos sin retocar. Se fabricaron en sílex y en otras rocas duras.
ACHELENSE ANTIGUO (650.000-300.000)

Se desarrolla durante parte del Mindel hasta el interglaciar Mindel-Riss.
Bifaces voluminosos, masivos, de formas irregulares y filos curvos y sinuosos, tallados con percutor duro con pocos golpes, que presentan restos de córtex (en cuarcita, sílex y cuarzo).

· El yacimiento más importante de esta etapa es el de Pinedo. Sus instrumentos fueron tallados preferentemente en cuarcita (67%), sílex (30%) y cuarzo (3%). La industria se agrupa dentro de cinco tipos: cantos tallados, bifaces, hendedores, triedros y lascas. La raedera es relativamente abundante y con muchas variedades. Los buriles y los raspadores son atípicos y aparecen escotaduras y denticulados. Los núcleos son relativamente numerosos, dominando los obtenidos de cantos rodados.

· En el área de Madrid, en las terrazas del Manzanares, se conocen unos cuantos depósitos fluviales, cuyos niveles inferiores son atribuibles a esta fase, así como en la cuenca del Duero.





ACHELENSE MEDIO (300.000-150.000)

Se desarrolla durante el interglaciar Mindel-Riss y Riss I-II.


Se caracteriza por bifaces + planos y estandarizados debido a la aparición de la talla con percutor blando. El utillaje sobre lascas se diversifica, apareciendo raederas, cuchillos de dorso, raspadores, perforadores y buriles. Algunas de estas piezas se realizaron con técnica levallois. De esta fase se conocen un mayor número de yacimientos.

· Campo de Calatrava (Ciudad Real). Yacimiento de El Martinete y El Cortijo de Albalá. Achelense Inicial y + Evolucionado.

· En el valle del Jarama destaca el yacimiento de Aridos (Arganda del Rey), donde fueron despedazados animales de gran tamaño. Los materiales recogidos señalan una clara tendencia a la talla levalloise. Aparecen bifaces y, en menor proporción hendedores. Los cantos tallados continúan presentes, aunque en escasa proporción. Entre las lascas aparecen raederas, algunos triedros, cuchillos de dorso natural, algún denticulado y un buril diedro.

· En la región cantábrica los niveles inferiores de la Cueva del Castillo.

· En Cáceres, se encuentra El Sartalejo, donde se recogieron abundantes lascas y una serie de bifaces que constituyen el instrumento lítico mayoritario. Los cantos tallados continúan apareciendo, aunque no son abundantes. Entre las lascas abundan las raederas de formas variadas, los cuchillos de dorso y un buril.

· Pero los yacimientos más importantes de esta etapa se encuentran situados en el valle del Jalón, en la cuenca del Ebro, en la zona de Torralba-Ambrona (Soria). Los últimos trabajos han puesto al descubierto la existencia de áreas de despedazamiento de los animales cazados. En estas áreas de “preparación gastronómica”, junto a huesos dispersos de animales (elefante, caballo y bóvido) se encontraron bifaces, hendedores, raederas y raspadores, que inducen a pensar en su uso para estos menesteres.

La mayoría de los instrumentos se tallaron en sílex, aunque también se utilizó el hueso y la madera. Para el tallado de la piedra no se empleó la técnica levalloise. Aparecen bifaces, la mayoría de filo recto y en gran parte sobre lasca, estando presentes los lanceolados y los amigdaloides. Los hendedores presentan formas equilibradas y suponen una cierta evolución respecto de los de Pinedo. Entre las raederas son abundantes los tipos simples y los transversales. Escasos son los cuchillos de dorso y más abundantes los denticulados. Los instrumentos de hueso presentan tipos apuntados y fragmentos alargados con filo transversal, inclinado y un tanto cortante. Los fragmentos de madera recogidas presentan en su mayoría huellas de haber sido sometidos a la acción del fuego, quizás para endurecer su extremidad y ser usados como venablos. Las maderas empleadas fueron de abedul y de pino albar.





ACHELENSE SUPERIOR (150.000-80.000)

Situado entre Riss III y el interglaciar Riss-Wurm, ocupando toda la Península.


Paralelamente al desarrollo del utillaje sobre lasca y al aumento del empleo de la técnica levalloise, se observa una disminución de los bifaces que, son mucho más elaborados donde la simetría es casi perfecta, con filos rectos regularizados con retoques. Los bifaces más característicos son los cordiformes (forma de corazón) y los triangulares (forma apuntada).

· En la cuenca del Guadiana, al norte del Campo de Calatrava, se encuentra un yacimiento de superficie situado en Porzuna. Asimismo, el yacimiento del Chiquero (Ciudad Real) se desarrolla en los momentos finales del Achelense Superior.

· En la cuenca del Guadalquivir se encuentra el yacimiento de la Solana de Zamborino, interpretado como un cazadero achelense, a causa de una especie de foso o trampa, en la que junto a restos óseos se encontraron cantos y algún instrumento. La industria se caracteriza por su talla no levallois con abundantes raederas, denticulados, puntas de Tayac, bifaces, un hendedor.

· En los areneros del Manzanares, dentro de la cuenca del Tajo se encuentra el yacimiento de San Isidro y en el área cantábrica, los niveles superiores de la Cueva del Castillo. 





ACHELENSE FINAL O MICOQUIENSE
Interglaciar Riss-Wurm.Se caracteriza por el bifaz micoquiense, de base redondeada o globular, lados ligeramente cóncavos y puntas redondeadas y adelgazadas por retoques y de gran simetría.
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Clactoniense
Toma el nombre del yacimiento de Clacton on Sea (terrazas del Támesis), aunque también aparecen en el norte de Francia. Presentan lascas muy voluminosas de talón ancho y bulbo muy marcado por percusión violenta. Sin reflejo en la Península Ibérica.




Tayaciense
Fue definida en la cueva de la Micoque como una industria de lascas con violenta percusión directa y con preparación del plano de percusión. Sin reflejo en la Península Ibérica.




Levalloisiense
No es una cultura, sino una técnica de tratamiento y no procedería su inclusión aquí.

TEMA 4

EL PALEOLÍTICO MEDIO: Las facies del Musteriense

CONCEPTO DEL MUSTERIENSE Y SUS FACIES.

El Paleolítico Medio es la fase que sucede al Paleolítico Inferior y desemboca en el Paleolítico Superior. Si bien el término Paleolítico Medio es genérico e incluye todas las industrias de este período en el Viejo mundo, en Europa Occidental y Levante se emplea el vocablo Musteriense a partir de las excavaciones de E. Lartet en el yacimiento de Le Moustier (Francia). 

El Musteriense presenta una cronología que abarca desde la glaciación Riss hasta el interestadio de Würm II/III (100.000 hasta 40/35.000 B.P.). 

A diferencia del Achelense, que es una cultura con instrumentos de gran tamaño (bifaces, hendedores, triedros y cantos tallados), el Musteriense se caracteriza por el empleo masivo de las lascas (de técnica levallois o no). Dominan normalmente dos grupos de instrumentos: las raederas y las puntas. Les acompañan tipos de tradición anterior como los bifaces, los cuales desaparecen total o parcialmente, según las facies, o específicos del Musteriense como denticulados, muescas, cuchillos de dorso y otros. 

Las distintas facies aparecen integradas en cinco grandes conjuntos industriales que se caracterizan por la utilización de técnicas de trabajo diferentes. Todas estas facies se desarrollaron independientemente unas de otras, tanto en el espacio como en el tiempo, encontrándose interestratificadas en un mismo yacimiento; incluso una misma facies aparece en zonas geográficas distintas asociadas a distintos tipos de fauna, lo cual ha de ponerse en relación no sólo con la existencia de diferentes tradiciones culturales, sino también con la presencia de distintos grupos humanos.

· Musteriense típico, caracterizado por una variable proporción de raederas sobre lasca de diversos tipos, puntas musterienses y menos bifaces o ausencia de ellos. Escasa presencia de denticulados y de cuchillos de dorso estando o no presente la técnica levalloise.

· Musteriense de tradición achelense, supone la presencia de bifaces, cuchillos de dorso arqueado, algunas raederas y crecen en importancia los raspadores, los buriles y perforadores dentro de una gran variedad tipológica. Presenta dos fases: la más arcaica, “tipo A”, con un alto % de bifaces muy bien trabajados y raederas; y el “tipo B”, más evolucionado, con una disminución del nº de bifaces y raederas y mayor número de elementos propios del Paleolítico Superior, cuchillos de dorso curvo y denticulados y, utilizándose en la talla o no la técnica levalloise.

· Musteriense de Denticulados, Alto porcentaje de lascas denticuladas y con muescas, pocas raederas y apenas bifaces y puntas de dorso. Con o sin técnica levalloise.

· Charentiense o Musteriense tipo Quina y tipo Ferrassie: Se subdivide en dos grupos que se diferencian por la técnica de tallado. En la Península es poco representativo.

.
Quina: Se caracteriza por la casi ausencia de técnica levalloise, con lascas cortas y espesas; raederas espesas de forma arqueada con retoque bifacial y raspadores toscos, carenados y en hocico. Los denticulados aparecen en pequeña proporción.

.
Ferrassie: Fuerte % raederas espesas, de retoque plano-convexo o bifacial, con técnica levalloise y ausencia total de bifaces.

· Vasconiense o Musteriense tipo “Olha”: ha sido aislado como un tipo regional por el propio F. Bordes para explicar las industrias con hendedores. Los hendedores musterienses son útiles sobre lasca en la que la parte activa es perpendicular al eje de la pieza, y que se utilizaron como gran cuchillo para cortar las partes blandas de la pieza.

Algunos historiadores dan a este tipo de industrias una interpretación funcional (Binford), esto es, que cada conjunto específico de piezas corresponde a una actividad determinada

.
Tareas propias del asentamiento: mantenimiento y transformación que se llevaría a cabo en los campamentos base (Tradición Achelense y Musteriense Típico).

.
Tareas extractivas: aprovisionamiento de alimentos y materias primas (Tipo Ferrassie y de Denticulados)

Los orígenes de estas facies permanecen oscuros, aunque necesariamente proceden de industrias Achelenses, en las que se desarrolla el uso de la lasca.

CARACTERÍSTICAS REGIONALES. FACIES DEL MUSTERIENSE EN LA PENÍNSULA

Aunque el Musteriense parece encontrarse en la mayor parte del territorio peninsular, las distintas facies aparecen mejor definidas dentro de unas áreas que en otras. 

· El Musteriense típico: está poco representado en la Península. 

.
Los materiales de la cueva vasca de Lezetxiki podrían ser atribuidos a esta facies

.
En la Meseta sur se encuentra la cueva de los Casares (Guadalajara).

.
En el valle del Manzanares se señalaron varios yacimientos en terraza con Musteriense de tipos pequeños, incluibles en esta facies.

.
En Cataluña esta facies aparece en la cueva de En Mollet (Girona) y en la Cueva de Mongrí: ha sido señalado un Musteriense típico de carácter arcaizante.
.
En el área andaluza existen pocos yacimientos de esta facies. La cueva de la Carigüela (Granada), ha proporcionado interesantes niveles musterienses típicos, ricos en raederas y con importantes hallazgos de huesos humanos, aunque sin duda el yacimiento más importante es el de Gorham's Cave (Gibraltar).
· El Musteriense de tradición achelense: aparece mejor representado en Cantabria y en el valle de Manzanares. 

.
Cantabria: 3 yacimientos en cueva: Castillo (secuencia inferior), Morín y Pendo.

.
También en cueva, en el área levantina aparece esta facies en Cova Negra (Játiva), con un índice levalloise bajo, buen número de raederas y denticulados y unos pocos bifaces.

.
El resto de los yacimientos de esta facies se encuentran situados al aire libre y repartidos por casi toda la Península. La mayor concentración de esta facies en la Península se sitúa en el valle del Manzanares (El Arenal del Portazgo y Las Delicias).

· El Musteriense de denticulados se encuentra en las zonas del norte peninsular y en cuevas, aunque también se proyectó hacia zonas meridionales. 

.
El mayor número de yacimientos se sitúa en la región cantábrica (Santander). Las cuevas de Morín y el Pendo contienen esta facies, en la que dominan las raederas y las lascas con muescas. En la misma zona, en Puente Viesgo y cercana a la cueva del castillo, está la cueva de la Flecha con un importante conjunto lítico de denticulados.

.
En Asturias, en la cuenca del Nalón, en la cueva del Conde o del Forno.

.
En Cataluña, en el Abric Romaní y en el Abric Agut se han encontrado restos de esta facies denticulada. Asimismo en esta región y procedentes de yacimientos al aire libre se han descubierto varios yacimientos de denticulados.
.
Se han encontrado restos de denticulados en el Valle del Guadalquivir.

· El Musteriense Tipo Quina y la Ferrassie parece abundar más en la parte oriental de la Península. 

.
Tipo Quina: Valencia: Cova Negra. También en Cataluña está representada esta facies en Abric Romaní y en el Abric Agut (Gerona).

.
Tipo Ferrassie: Los Casares (Guadalajara).

· Vasconiense o Musteriense Tipo “Olha” aparece representado en el Abric Olha y Cueva del Castillo. 
LOS HALLAZGOS ANTROPOLÓGICOS

Hasta hace poco tiempo se había supuesto que el Musteriense era la obra del hombre de Neandertal, tipo humano de pequeña talla y formas macizas, de cráneo reducido y aplastado, con la frente huidiza, robustos arcos superciliares y de mandíbula inferior prognata y sin mentón; pero parece que no fue éste el único hombre Musteriense, ya que la revisión de antiguos restos humanos y de otros encontrados mas recientemente, han permitido fijar la presencia de un nuevo tipo humano, los Anteneandertales, cuyo origen se fija en el Paleolítico Inferior, a partir de algunos restos óseos que presentan evidentes rasgos humanos de carácter moderno.

Neandertales y Anteneandertales desarrollaron con independencia sus formas de vida, y mientras que los Neandertales no pudieron adaptarse a las nuevas condiciones y necesidades y se extinguieron, los Anteneandertales evolucionaron y consiguieron una mayor perfección y mejora en sus rasgos físicos de aspecto mas moderno, y pueden considerarse como antecedente del Homo Sapiens Sapiens.

Los restos humanos encontrados atribuidos a esta época son escasos. 

.
En Bañolas (Girona) se encontró una mandíbula completa probablemente femenina que fue primeramente datada, por su situación dentro del Wurm I, y considerada como propia del hombre de Neandertal. Una reciente revisión de sus características anatómicas ha propuesto su inclusión entre los anteneandertalenses. 

.
En Carigüela se encontraron dos mandíbulas humanas dentro de dos niveles distintos del Musteriense típico, una de ellas asociada a restos óseos de hipopótamo y a fragmentos de ocre rojo, atribuido al Neandertal.

.
En Cova Negra se encontró un parietal de adulto masculino, también atribuido a los anteneandertales.

.
De Gibraltar proceden 3 lotes antropológicos distintos. En la cantera de Forbe se halló un cráneo de adulto femenino, buen espécimen de Homo neanderthalensis. Poco después se recuperó un molar juvenil en la cueva de Genista. En la excavación de Devil’s Tower se encontraron varios trozos del cráneo de un niño de 5 años, datado en fecha anterior a 30.000 a.C.

Dieta

Grupos cazadores, pescadores, recolectores y practican el marisqueo. Aprovechan y explotan los recursos naturales tanto del territorio circundante (10km. explotación intensa de la materia prima, tanto lítica como de madera) como de zonas más alejadas, generalmente para la obtención de materias primas para la fabricación de útiles más especializados, no para actividades cotidianas. Los grupos van a sobrevivir de manera aislada agrupándose en ciertas ocasiones para actividades de carácter colectivo: caza de animales de gran envergadura.

Hábitats

Durante esta época, a las formas tradicionales de vida al aire libre en las cercanías de los ríos se incorpora la ocupación de cuevas y abrigos, quizás en busca de una mayor seguridad y protección, lo cual limitó el nomadismo primitivo, ordenó la vida en torno a un hogar más estable y posibilitó nuevas formas de alimentación, con un mayor uso del fuego. La aparición de grandes estructuras es limitada debido a la propia naturaleza del abrigo natural; son cabañas elementales de pequeñas dimensiones donde se observa una cierta modificación del espacio mediante estructuras parciales que facilitaban su ocupación: como son los agujeros de poste, alineamiento de bloques, muretes, empedrados y hogares. Debían estar construidas con fibras vegetales, ramas y, en aquellos casos donde la zona ofrecía arcilla, se sujetarían los postes con este tipo de masa; y, por último, estarían cubiertos con pieles de animales curtidos que impedían el paso del frío y la lluvia.

Este nuevo tipo de habitación se extendió rápidamente por todas las áreas calizas de la Península, principalmente en la región vasco-cantábrica, en la mediterránea y en las cordilleras surbéticas (en las restantes zonas continúa la vida al aire libre, en las que aparecen estructuras de habitación con hogares). Este género de vida cavernícola será básico durante los tiempos del Paleolítico Superior de Europa occidental. Su antecedente en la Península se encuentra en los niveles achelenses de la Cueva del Castillo (Puente Viesgo, Santander).

Ritos

Los lazos familiares y sociales fueron más amplios y fuertes, como lo demuestra la presencia de inhumaciones de cráneos y de otros restos humanos, que en algunos casos, aparecen relacionados con actos rituales. Es un culto funerario rudimentario, en el que por primera vez aparece el ocre rojo en relación con un ritual religioso y cuyo uso perdurará durante mucho tiempo en numerosos y variados rituales.

El tipo de estructuras funerarias suele consistir fundamentalmente en una fosa (15cm.), que puede estar cerrada por una laja (losa de piedra) como en La Ferrassie; rellena de bloques que sobrepasan la altura de los bordes formando un túmulo, como en Regourdou, o simplemente dejando el cuerpo sobre el sedimento circundante. El cuerpo suele aparecer en posición fetal, y en algunos casos acompañado de un ajuar que debía tener un valor simbólico, algunas veces relacionado con la caza, su principal forma de vida.

PALEOLITICO MEDIO (100.000-40.000/35.000 B.P.)

EL MUSTERIENSE

El Paleolítico Medio es la fase que sucede al Paleolítico Inferior y desemboca en el Paleolítico Superior. Si bien el término Paleolítico Medio es genérico e incluye todas las industrias de este período en el Viejo mundo, en Europa Occidental y Levante se emplea el vocablo Musteriense a partir de las excavaciones de E. Lartet en el yacimiento de Le Moustier.

El Musteriense presenta una cronología que abarca desde la glaciación Riss hasta el interestadio de Würm II/III (100.000 hasta 40/35.000 B.P.). 

A diferencia del Achelense, que es una cultura con instrumentos de gran tamaño (bifaces, hendedores, triedros y cantos tallados), el Musteriense se caracteriza por el empleo masivo de las lascas (de técnica levallois o no). Dominan normalmente dos grupos de instrumentos: las raederas y las puntas. Les acompañan tipos de tradición anterior como los bifaces, los cuales desaparecen total o parcialmente, según las facies, o específicos del Musteriense como denticulados, muescas, cuchillos de dorso y otros. 

Las distintas facies aparecen integradas en 5 grandes conjuntos industriales caracterizados por la utilización de técnicas de trabajo diferentes. Los orígenes de estas facies permanecen oscuros, aunque necesariamente proceden de industrias Achelenses, en las que se desarrolla el uso de la lasca. Todas estas facies se desarrollaron independientemente unas de otras, tanto en el espacio como en el tiempo, encontrándose interestratificadas en un mismo yacimiento; incluso una misma facies aparece en zonas geográficas distintas asociadas a distintos tipos de fauna, lo cual ha de ponerse en relación no sólo con la existencia de diferentes tradiciones culturales, sino también con la presencia de distintos grupos humanos.

Algunos autores dan a este tipo de industrias una interpretación funcional (Binford) (cada conjunto de piezas corresponde a una determinada actividad):

.
Tareas propias del asentamiento: mantenimiento y transformación que se llevaría a cabo en los campamentos base (Tradición Achelense y Típico).

.
Tareas extractivas: aprovisionamiento de alimentos y materias primas (Tipo Ferrassie y de Denticulados)

Hasta hace poco tiempo se había supuesto que el Musteriense era la obra del hombre de Neandertal, tipo humano de pequeña talla y formas macizas, de cráneo reducido y aplastado, con la frente huidiza, robustos arcos superciliares y de mandíbula inferior prognata y sin mentón; pero parece que no fue éste el único hombre Musteriense, ya que la revisión de antiguos restos humanos y de otros encontrados mas recientemente, han permitido fijar la presencia de un nuevo tipo humano, los Anteneandertales, cuyo origen se fija en el Paleolítico Inferior, a partir de algunos restos óseos que presentan evidentes rasgos humanos de carácter moderno.

Neandertales y Anteneandertales desarrollaron con independencia sus formas de vida, y mientras que los Neandertales no pudieron adaptarse a las nuevas condiciones y necesidades y se extinguieron, los Anteneandertales evolucionaron y consiguieron una mayor perfección y mejora en sus rasgos físicos de aspecto mas moderno, y pueden considerarse como antecedente del Homo Sapiens Sapiens.

Los restos humanos encontrados atribuidos a esta época son escasos. 

.
En Bañolas (Girona) se encontró una mandíbula completa probablemente femenina que fue datada dentro del Wurm I, y considerada como propia del hombre de Neandertal. Una reciente revisión de sus características anatómicas ha propuesto su inclusión entre los anteneandertalenses. 

.
En Carigüela se encontraron dos mandíbulas humanas, una de ellas asociada a restos óseos de hipopótamo y a fragmentos de ocre rojo, atribuido al Neandertal.

.
En Cova Negra se encontró un parietal de adulto masculino, también atribuido a los anteneandertales.

.
De Gibraltar proceden 3 lotes antropológicos distintos. En la cantera de Forbe se halló un cráneo de adulto femenino, buen espécimen de Homo neanderthalensis. Poco después se recuperó un molar juvenil en la cueva de Genista. En la excavación de Devil’s Tower se encontraron varios trozos del cráneo de un niño de 5 años, datado en fecha anterior a 30.000 a.C.

Dieta

Grupos cazadores, pescadores, recolectores y practican el marisqueo. Aprovechan y explotan los recursos naturales tanto del territorio circundante (10km. explotación intensa de la materia prima, tanto lítica como de madera) como de zonas más alejadas, generalmente para la obtención de materias primas para la fabricación de útiles más especializados, no para actividades cotidianas. Los grupos van a sobrevivir de manera aislada agrupándose en ciertas ocasiones para actividades de carácter colectivo: caza de animales de gran envergadura.

Hábitats

Los lugares de habitación se sitúan al aire libre en las cercanías de los ríos y en cuevas y abrigos, buscando una mayor seguridad y protección. La aparición de grandes estructuras es limitada debido a la propia naturaleza del abrigo natural; son cabañas elementales de pequeñas dimensiones donde se observa una cierta modificación del espacio mediante estructuras parciales que facilitaban su ocupación: como son los agujeros de poste, alineamiento de bloques, muretes, empedrados y hogares. Debían estar construidas con fibras vegetales, ramas y, estarían cubiertos con pieles de animales curtidos que impedían el paso del frío y la lluvia.

Este nuevo tipo de habitación se extendió rápidamente por todas las áreas calizas de la Península (región vasco-cantábrica, mediterránea y en las cordilleras surbéticas); en las otras zonas continúa la vida al aire libre, donde aparecen estructuras de habitación con hogares.

Ritos

Los lazos familiares y sociales fueron más amplios y fuertes, como lo demuestra la presencia de inhumaciones de cráneos y de otros restos humanos, que en algunos casos, aparecen relacionados con actos rituales. Es un culto funerario rudimentario, en el que por primera vez aparece el ocre rojo en relación con un ritual religioso y cuyo uso perdurará durante mucho tiempo en numerosos y variados rituales.

El tipo de estructuras funerarias suele consistir fundamentalmente en una fosa (15cm.), que puede estar cerrada por una laja (losa de piedra) como en La Ferrassie; rellena de bloques que sobrepasan la altura de los bordes formando un túmulo, como en Regourdou, o simplemente dejando el cuerpo sobre el sedimento circundante. El cuerpo suele aparecer en posición fetal, y en algunos casos acompañado de un ajuar que debía tener un valor simbólico, algunas veces relacionado con la caza, su principal forma de vida.
MUSTERIENSE TIPICO

Caracterizado por una variable proporción de raederas sobre lasca de diversos tipos, puntas musterienses y menos bifaces o ausencia de ellos. Escasa presencia de denticulados y de cuchillos de dorso estando o no presente la técnica levalloise.

.
Los materiales de la cueva vasca de Lezetxiki se atribuyen a esta facies

.
En la Meseta sur se encuentra la cueva de los Casares (Guadalajara).

.
En el valle del Manzanares aparecen yacimientos en terraza de esta facies.

.
En Cataluña aparece en la cueva de En Mollet (Girona) y en la Cueva de Mongrí.

.
En el área andaluza existen pocos yacimientos de esta facies. La cueva de la Carigüela (Granada), ha proporcionado interesantes niveles musterienses típicos.
Musteriense cantábrico

Vinculado al suroeste francés. Encontramos yacimientos en cueva con largas estratigrafías como el Pendo, Morín, Castillo y Lezetxiki y la presencia de yacimientos al aire libre próximos a la costa.

No aparece ninguna industria con indice levallois elevado y predominan los soportes y productos de lascas sobre las hojas. Se observa economía en el uso del sílex.

.
El Musteriense de Denticulados aparece representado en las cuevas de Morín y el Pendo, en la que dominan las raederas y las lascas con muescas. En la misma zona, en Puente Viesgo y cercana a la cueva del Castillo, está la cueva de la Flecha con un importante conjunto lítico de denticulados. En Asturias, en la cuenca del Nalón, en la cueva del Conde o del Forno.

.
La Cueva del Castillo presenta dos estratos pertenecientes al Musteriense. El nivel superior pertenece a una variante regional del Musteriense de Tradición Achelense, que se caracteriza por presentar hendedores en lugar de bifaces y que ha sido considerado por F. Bordes como tipo regional denominado Vasconiense. El nivel inferior es, por el contrario, un Musteriense tipo Quina, que igualmente aparece representado en la Cueva de Hornos de la Peña.

.
No existen en Cantabria conjuntos que por el momento puedan atribuirse al Musteriense Tipo Ferrasie y al Musteriense de Tradición Achelense Tipo B.

.
El Musteriense Típico aparece representado en la cueva vasca de Lezetxiki.


MUSTERIENSE DE TRADICION ACHELENSE

Presenta dos fases: la más arcaica, “tipo A”, con un alto % de bifaces muy bien trabajados y raederas; y el “tipo B”, más evolucionado, con una disminución del nº de bifaces y raederas y mayor número de elementos propios del Paleolítico Superior, cuchillos de dorso curvo y denticulados y, utilizándose en la talla o no la técnica levalloise.

.
Cantabria: 3 yacimientos en cueva: Castillo, Morín y Pendo.

.
En el área levantina, en cueva, aparece esta facies en Cova Negra.

.
El resto de yacimientos de esta facies se sitúan al aire libre repartidos por casi toda la Península. La mayor concentración de esta facies en la Península se sitúa en el valle del Manzanares (El Arenal del Portazgo y Las Delicias).



MUSTERIENSE DE DENTICULADOS

Alto porcentaje de lascas denticuladas y con muescas, pocas raederas y apenas bifaces y puntas de dorso. Con o sin técnica levalloise.

.
El mayor número de yacimientos se sitúa en la región cantábrica (Santander). Las cuevas de Morín y el Pendo contienen esta facies. En la misma zona, en Puente Viesgo y cercana a la cueva del castillo, está la cueva de la Flecha con un importante conjunto lítico de denticulados.

.
En Asturias, en la cuenca del Nalón, en la cueva del Conde o del Forno.

.
En Cataluña, en el Abric Romaní y en el Abric Agut se han encontrado restos de esta facies.

.
Se han encontrado restos de denticulados en el Valle del Guadalquivir.
Musteriense mediterráneo

En el área mediterránea encontramos focos importantes en el área catalana y valenciana.

.
En el área catalana la densidad de yacimientos es muy alta. Entre ellos destacan L’Arbreda, el Abric Romaní y el Abric Agut. Las facies representadas han sido atribuidas al Musteriense Charentiense Tipo Quina y de Denticulados.


El Musteriense típico aparece en la cueva de En Mollet (Girona) y en la Cueva de Mongrí.

.
En el área valenciana destaca el yacimiento de Cova Negra (Játiva), cuya facies se atribuye al Musteriense Tipo Quina, con algunos niveles atribuidos al Musteriense Típico y de Tradición Achelense.

.
En el estudio de las materias primas se observa una polarización en la utilización de las mismas, con series abundantes de cuarzo en el noreste y otras con predominio del sílex hacia el sur.


CHARENTIENSE O MUSTERIENSE TIPO QUINA FERRASSIE

Se subdivide en dos grupos que se diferencian por la técnica de tallado. En la Península es poco representativo.

.
Quina: Se caracteriza por la casi ausencia de técnica levalloise; raederas espesas de forma arqueada con retoque bifacial y raspadores toscos, carenados y en hocico. Los denticulados aparecen en pequeña proporción.

Valencia: Cova Negra. Cataluña: Abric Romaní y en el Abric Agut.

.
Ferrassie: Fuerte % raederas espesas, de retoque plano-convexo o bifacial, con técnica levalloise y ausencia total de bifaces.

Los Casares (Guadalajara).



VASCONIENSE O MUSTERIENSE TIPO OLHA

Ha sido aislado como un tipo regional por el propio F. Bordes para explicar las industrias con hendedores.

Aparece representado en el Abric Olha y Cueva del Castillo.
En la región andaluza existen numerosos yacimientos importantes atribuidos al Musteriense Típico como el conjunto de Gibraltar y la Cueva de la Carigüela (Granada). Se han encontrado restos de denticulados en el Valle del Guadalquivir.

La Meseta presenta varios asentamientos en cueva, como los Casares con Musteriense Típico y Tipo Ferrasie.

TEMA 5

CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR

Aspectos generales

· El Paleolítico Superior se inicia hacia el 40.000 años B.P. entre el interestadio Wurm II-III y el final de la última glaciación (Wurm IV o Tardiglaciar). Este encuadre cronológico fue establecido por Breuil y D. Peyrony, basándose en la estratigrafía de cuevas y abrigos del sudoeste francés. En la Península Ibérica hay que encuadrarlo entre el interestadio Wurm III-IV y la glaciación Wurm IV o Tardiglaciar, aproximadamente 10.000 B.P.

· Se puede observar la existencia de 3 grandes momentos culturales:

· Esta secuencia se inicia con una facies cultural que marca la transición desde el PM como son el Chatelperroniense y el Uluziense en la Europa Occidental y determinados conjuntos de puntas foliáceas en Europa Central. Estas industrias con numerosas innovaciones técnicas parecen realizadas todavía por Neandertales.

El Auriñaciense y posteriormente el Gravetiense son dos culturas con una amplia distribución a lo largo de toda la Europa libre de hielos, cuyas aportaciones más importantes están estrechamente relacionadas con la mejora de la caza. Hacen su aparición las primeras manifestaciones artísticas.

· La segunda secuencia cultural está representada por el Solutrense, iniciado hacia el año 22.000 B.P., supone el apogeo de la talla de la piedra, con especializaciones industriales en diversas zonas. 

· La última facies del PS está representada por el Magdaleniense, la civilización más brillante en cuanto a cantidad y calidad de las obras de arte, desarrollado en la Europa occidental durante el Wurm IV. Se caracteriza por el gran desarrollo de la industria ósea y la diversificación de sus tipos.

· El Paleolítico Superior se caracteriza por las innovaciones que se manifiestan en la cultura material. Existen innovaciones técnicas (retoque plano) y morfológicas (talla laminar que consiste en utilizar un martillo de piedra, hueso o madera, para golpear un punzón de cuerno que se apoya sobre el borde del núcleo y se desprenden lascas muy largas, planas y estrechas, lo cual permite un mayor aprovechamiento de la materia prima); una especialización de los instrumentos y el empleo de nuevos materiales como el hueso, marfil, astas de cérvidos, etc., que dan lugar a nuevos tipos de instrumentos (propulsor, arco, aguja, arpón). También aparecen las primeras manifestaciones artísticas, tanto rupestres como muebles, que sirvieron de vehículo de expansión gráfica a las creencias religiosas de aquellos grupos humanos.

· Pero lo que marca profundamente a las culturas de este período son las preocupaciones estéticas y religiosas, que se traducen en un gusto por los adornos fabricados a partir de elementos de distintas procedencias.

Se testimonia la costumbre de enterrar a los muertos en posición encogida, ya sea con los brazos a lo largo del cuerpo o replegados junto a la cabeza, aunque la posición y orientación varía según las zonas. El muerto aparece espolvoreado con sustancias minerales de color rojo en la creencia de que el rojo devolvería la vida al muerto y para preservar los cadáveres de la descomposición. Las sepulturas se encuentran en el área de habitación, ya sea en cuevas o cabañas, desconociéndose las inhumaciones aisladas. No se aprecia discriminación sexual o de edad, siendo las fosas compartidas.

· El hombre del PS explotaba una región de forma lógica, es decir, el grupo se trasladaba siguiendo el ciclo anual de migraciones de animales o según las estaciones del año, explotando su capacidad intelectual y su utillaje más perfeccionado. Aparte de la caza, también la pesca y la recolección de mariscos formaban parte de la actividad de la población paleolítica. La pesca se realizaba en los ríos y en la proximidad de las costas. La pesca se efectuaría a mano, con redes o bien mediante útiles óseos como los arpones. El marisqueo queda documentado en todos los yacimientos, no solo como aprovechamiento alimenticio, sino como soporte de adornos y colgantes.

· El hombre del Paleolítico Superior organiza el espacio en que vive, remodelando y adaptando las cuevas y abrigos donde se refugia y construye habitáculos adaptados al medio. También vivió al aire libre, en posibles chozas, como demuestra la presencia de algún yacimiento en el valle del Manzanares.

· Los grupos estarían compuestos por 40-60 personas o incluso pudieron llegar a un centenar. Son pequeños grupos de dos o tres núcleos familiares interrelacionados entre sí. Son grupos cerrados, aunque se cree que en determinados momentos debían relacionarse con otros grupos para intercambiar productos o buscar pareja. Es probable que el grupo tuviera su cabecilla, que decidía los desplazamientos estacionales, relaciones con otros grupos y que dirigía la caza. Su elección se basaba en la edad, fuerza, inteligencia y destreza en las cacerías.

Península Ibérica

Para este período tenemos que diferenciar en la Península Ibérica dos grandes áreas con características propias: la cornisa cantábrica con unas características culturales e industriales muy próximas al Suroeste francés y el área mediterránea que presenta una especial idiosincrasia que se refleja a nivel cultural y en una serie de industrias adaptadas a una actividad predatoria más o menos especializada. La región mediterránea, más compleja en su geografía, se encuentra relacionada con Europa a través de los pasos de Pirineo catalán, que la unen a las áreas del valle del Ródano por el Rosellón y la Provenza.

Restos humanos

La expansión del PS coincide con la aparición del Homo Sapiens Sapiens o Hombre de Cro-Magnon, caracterizado por su posición totalmente erecta y su alta estatura, extremidades robustas, dolicocéfalo (cráneo de forma oval) y con capacidad craneana semejante a la del hombre actual y con mandíbula inferior dotada de mentón o barbilla saliente, aunque también se encuentran tipos braquicéfalos (cráneo casi redondo) como el de Chancelade, que pudo tener su origen en la Europa central u oriental. Los restos humanos de esta etapa encontrados en la Península son muy escasos. La coexistencia de los dos tipos humanos (Neandertales y Homo Sapiens Sapiens) está claramente demostrada al igual que la contemporaneidad parcial del Chatelperroniense y el Auriñaciense, probada por la interestratificación de ambas culturas en algunos yacimientos franceses.

· En la región cantábrica los restos de más entidad han sido hallados en las cuevas de La Paloma (dientes y trozos de mandíbulas infantiles), Tito Bustillo (un par de dientes) y la Cueva del Castillo (restos craneales de un niño de 5 años).

· Otros restos óseos se han ido recogiendo en excavaciones de la zona mediterránea como los de las cuevas de Reclau Viver y Bora Gran d’En Carreras (Girona), Barranc Blanc y Mallaetes (Valencia), Beneito (Alicante), Nerja, La Pileta y el Tesoro (Málaga). En la cueva del Parpalló (Valencia) se encontraron algunos restos fragmentados (de fémur juvenil, de mandíbula y algunos molares) y un cráneo completo de mujer joven (16 a 18 años, con rasgos mediterranoides) cuyo nivel de procedencia se data entre los 20.490 y los 18.080 años a.C.

PALEOLÍTICO

SUPERIOR

INICIAL

(40.000-20.000 B.P.)


CHATELPERRONIENSE 

O PERIGORDIENSE INFERIOR

(40-36.000/32.000 B.P.)

(Wurm II/III)
Se considera como un estadio de transición entre el Musteriense y el PS, contemporáneo del Auriñaciense. El nombre que identifica este período procede del yacimiento epónimo de la Grotte des Fees en Chatelperron (Francia). El tipo humano característico sigue siendo el hombre de Neandertal, aunque las últimas tendencias creen que debió ser contemporáneo del Cro-Magnon durante 13.000 años.

Marco Paleoambiental: Período frío con una fauna compuesta por reno, rinoceronte lanudo, équidos, bóvidos, mientras que el mamut, ciervo y jabalí no están muy extendidos. En cuanto a la flora, esta fase se inicia al final de una fase climática cálida con un amplio desarrollo del pino, encinas, olmos, etc. que presentará un progresivo deterioro climático, sustituyéndose la masa forestal por una cubierta vegetal de tipo arbustivo.

Hábitat: Los lugares de habitación son bastante escasos y se limitan a toscas cabañas de planta circular construida a base de defensas de mamut. El exterior tenía pavimento a base de lajas de piedra y contenía numerosos agujeros de postes, y el interior estaba lleno de restos óseos y de hogares. La necesidad de materias primas de mejor calidad provoca una mayor movilidad de los grupos.

Secuencias: Las excavaciones realizadas han permitido establecer una serie de subdivisiones: Arcaico (con carácterísticas del PM); Inicial o Típico; Evolucionado (con fuerte influencia del PS); y Regresivo (las industrias presentan una gran degradación).

Industria: Esta época de transición no llegó a penetrar bien en la Península, sólo en Cantabria y norte Cataluña. Se caracteriza por las industrias líticas no excesivamente evolucionadas del Musteriense como: útiles sobre lascas, técnica levallois y puntas musterienses. Aparece como fósil director, un tipo de punta, realizada como una hoja, con dorso curvo y extremo distal apuntado denominada punta o cuchillo de Chatelperron, que deriva del Musteriense de Tradición Achelense Tipo B. Desde el punto de vista técnico hay que destacar la frecuencia del retoque abrupto, ausencia de útiles de hueso e inexistencia de arte.

· El yacimiento con el nivel más antiguo de Chatelperronense es Cueva Morín y el Pendo (Santander). También se ha citado como Chatelperronense la Cueva del Cudón. En Asturias la Cueva Oscura y en el País Vasco, la Cueva de Santimamiñe.

· En Cataluña se ha señalado la presencia de puntas-cuchillo de Chatelperrón en Abric Agut, en el Reclau Viver y Cueva L’Abreda (Gerona).

· La no progresión de esta etapa hacia el sur de la Península viene a demostrar la importancia del complejo musteriense en la misma, así como la limitada fuerza expansiva de esta nueva cultura.


AURIÑACIENSE

35.000/28.000 B.P.

(Wurm II/III)

Durante este tiempo se sucedieron dos inter-estadios de tipo cálido.


Es el primer gran período cultural del PS, contemporáneo del Chatelperroniense. El nombre que identifica este período procede del yacimiento epónimo de Aurignac (Francia). Se caracteriza por la uniformidad cultural que predomina prácticamente en toda Europa y Mediterráneo oriental, donde estaría el origen y el núcleo de esta cultura. La especie humana asociada a este estadio cultural es el Hombre de Cro-Magnon.

Hábitat: Aumentan los lugares de habitación en cuevas y abrigos (Europa occidental) y al aire libre (Europa central y oriental), aumentando el nº individuos. Economía basada en la caza. Las sepulturas, aunque escasas, aparecen perfectamente organizadas. Los restos humanos se han encontrado en lugares de habitación o en sus proximidades y generalmente son inhumaciones individuales.

Marco Paleoambiental: El Auriñaciense 0 se inicia con un período frío y húmedo: reno, caballo, ciervo y jabalí, pino, encinas, alisos y avellanos, con abundantes helechos. El Auriñaciense I evoluciona hacia un clima mucho más frío y seco: reno (abundante), osos de las cavernas, mamut, rinoceronte lanudo y caballo, apreciándose un descenso del ciervo. Paisaje compuesto por pinos y enebros en las laderas de las montañas y estepa herbácea en el resto. El Auriñaciense II evoluciona hacia un clima menos frío y más húmedo que propicia el desarrollo del Cervus elaphus, manteniéndose algunas especies. El alto grado de humedad propicia un aumento de la masa arbórea, haciendo retroceder la estepa hacia zonas más septentrionales. El Auriñaciense Evolucionado proporciona las mismas características del Auriñaciense I.




Area Mediterránea
Area cantábrica



Arcaico
Esta facies está presente en L’Arbreda. En la industria lítica destacan las hojas auriñacienses y las hojitas Dufour junto con algunas espátulas y azagayas de base hendida.
La industria lítica presenta un alto % de útiles sobre hoja entre los que destacan las hojas auriñacienses. Tienen un perfil esbelto, son alargadas, con retoque continuo, plano y escamoso en ambos bordes denominado retoque auriñaciense, que se vincula a un Musteriense Charentiense Tipo Quina.

Alto % de hojitas Dufour (pequeña hoja con retoque semiabrupto que se engarzaba en un mástil) y raspadores auriñacienses.
Yacimientos: El Pendo, Cueva Morín y Cueva del Castillo



Típico
En el área mediterránea aparece en Les Mallaetes (Valencia), L’Arbreda, Reclau Viver y Romaní.
Hay + raspadores que buriles. Alto % de raspadores carenados o aquillados (recuerdan la carena o quilla de un buque), junto con raspadores en hocico, así como las hojas auriñacienses. El Pendo, Cueva Morín, Cueva del Castillo y Santimamiñe.

La industria ósea empieza a cobrar cierta importancia, fundamentalmente las azagayas de base hendida, que se fabrican en asta de reno o en marfil. También aparecen azagayas de base masiva y sección circular. 

Un elemento nuevo en el conjunto auriñaciense son los colgantes de hueso, que si bien son escasos (El Castillo y el Pendo) introducen el concepto de adorno corporal. Paralelamente también se encuentran los colgantes sobre caninos atrofiados de ciervos con perforación.

Escasa preocupación por las materias primas empleadas para su realización. En esta zona donde el sílex es muy poco frecuente, las industrias se tallan sobre cuarcita, la cual no permite una talla elaborada.



Evolucionado
Cova Beneito (Alicante).
Aparece en El Pendo, Cueva Morín, Cueva del Castillo, El Conde.
El principal elemento para establecer una diferenciación con la fase anterior es fundamentalmente la inversión en la proporción raspador/buril con un aumento significativo de los buriles.

Respecto a la industria ósea tenemos que destacar la ausencia de azagayas de base hendida, siendo sustituidas por otras más robustas de sección circular o elíptica, biapuntadas (dos puntas) o losángicas (en forma de huso), así como algunas de sección aplanada. Siguen apareciendo numerosos colgantes sobre caninos atrofiados de ciervo.


GRAVETIENSE O

PERIGORDIENSE SUPERIOR

29.000/21.000 B.P.

(Würm III)
El Gravetiense se presenta como la primera corriente unificadora a escala europea, con una gran unidad cultural en la industria lítica, estructuras de habitación y las pequeñas esculturas femeninas llamadas “Venus”.

Hábitat: El aumento demográfico va a ser muy elevado. Se desarrollaron verdaderas aldeas que actuaban como campamentos base y lo que se llaman campamentos satélite o temporales (caza). Las habitaciones se construyen como fosas circulares u ovales, excavadas o semi excavadas en el suelo, delimitadas por grandes huesos (mamuts) que contienen uno o varios hogares de forma circular rodeado de piedras.

Industria: Desaparecen los útiles musterienses. Hay + buriles que raspadores. Son frecuentes los conjuntos instrumentales de tipo laminar realizados con técnicas de retoque abrupto.

El utillaje lítico del Gravetiense está caracterizado por la Punta de la Gravette (punta sobre hoja, con lados rectos y convergentes) utilizada para ser enmangada sobre un ástil de madera, asta o hueso sobre los que se sujetarán a base de resinas, etc. y la Punta de Font-Robert, punta de flecha de pedúnculo y aletas, con retoques abruptos en la parte dorsal y planos por el mango.

El utillaje óseo está representado en este horizonte cultural en menor cantidad que en los niveles auriñacienses y se aprecia un desarrollo importante del arte mueble. Aparecen los primeros objetos de hueso decorados, estatuillas de arcilla en bulto redondo y cocidas. Especialmente relevante es la aparición, en un área geográfica muy extensa (norte PI, Francia, Bélgica, Italia, Europa central y Rusia) y con una gran unidad de estilo, de las llamadas Venus Gravetienses: pequeñas figuras en marfil, hueso, piedra o grabadas que evocan representaciones femeninas. Su tamaño es de unos 10 cm. y presentan una exageración del volumen de los pechos, el vientre y las caderas, mientras que la cabeza, brazos y piernas están proporcionalmente atrofiados.

Arte parietal: representaciones escasas, localizadas a la entrada o en zonas poco profundas de las cuevas. Las “manos” corresponden a este período. Las representaciones de animales corresponden al Estilo II (Leroi-Gourham).



Area mediterránea

Marco Paleoambiental: Fase climática muy fría y húmeda del Wurm III con un paisaje en el que domina la estepa, una ausencia total de especies arbóreas y una fauna de tipo frío: renos, mamuts, rinocerontes lanudos, bisontes y ciervos.

En Cataluña, contamos con los yacimientos de Reclau Viver, L’Abreda (Gerona) y Roc de la Melea, en los que la serie industrial está dominada por el grupo de raspadores y buriles junto con piezas de dorso asociadas a industria ósea compuesta por azagayas de base hendida.

El País valenciano se caracteriza por un amplio dominio de raspadores sobre cualquier otro grupo tipológico. Los dos yacimientos más importantes son el Parpalló, Les Mallaetes y Barranc Blanc.
Area Cantábrica

Marco Paleoambiental: Fase climática fría y húmeda con frecuentes ciclos de hielo y deshielo. Paisaje de bosque y estepa. La fauna está representada por ciervo, cabra montés y conejo.

El Gravetiense no se encuentra bien representado en la cornisa cantábrica. En esta área se mantiene una “tradición auriñaciense”, aunque introduciendo algunos elementos gravetienses. 

Se pueden distinguir dos grupos:

.
Grupo con Buriles de Noailles (útil sobre hoja a la que se la hace una escotadura y aparecen con tantas flechas como golpes de buril tiene): Cueva del Castillo, Lezetxiki y Bolinkoba, donde se encuentran asociados con puntas de La Gravette.

.
Puntas de Font Robert. Cueva Morín.

.
Puntas óseas de extremidad estriada denominadas azagayas o Puntas de Isturitz.

PALEOLITICO SUPERIOR MEDIO (21.000-17.000 B.P.) (19.000-15.000 B.P.) (Wurm III al Wurm IV)

Es la fase de máximo frío y aridez de la última glaciación, lo cual provocará un despoblamiento importante de toda la zona norte y central de Europa. 

.
En el área cantábrica las condiciones climáticas eran frías y secas, con algunas oscilaciones + templadas y húmedas. El paisaje estaba compuesto por praderas/estepas, con pinos y especies termófilas durante los episodios templados. La fauna estaba representada por caballo, bisonte, ciervo y cabra, con una escasa presencia del reno.

.
En el área mediterránea, la fauna está dominada por conejos, cabras, cérvidos y équidos.

Como cultura el Solutrense parece derivar del Gravetiense o Perigordiense Superior y se identificó por primera vez en el año 1864 a raíz de las excavaciones de Lartet y Christy en la Dordoña y en Solutré, yacimiento epónimo de la cultura. 

Su aparición significa una importante renovación tecnológica, que alcanza también a la vida socioeconómica (aumento de la caza y aparición de una rudimentaria industrial textil). Aparece en esta época un utillaje de aspecto sorprendente debido fundamentalmente a la innovación que supone el retoque plano, estrecho y de bordes subparalelos, que invade parcialmente o cubre por completo una o las dos caras de la lámina. Las piezas así obtenidas adoptan formas esbeltas de notable simetría. Desde el punto de vista técnico, estas puntas foliáceas solutrenses representan los útiles más elaborados de todo el Paleolítico Superior.

El Solutrense se divide en cuatro períodos caracterizados por un útil dominante.
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AREA MEDITERRANEA
AREA CANTABRICA


SOLUTRENSE 

INFERIOR


.
Aparece escasamente representado en el sur de la Península Ibérica. Tan sólo las estaciones de El Parpallo, y Les Mallaetes han proporcionado industrias encuadrables en este momento cultural.

.
Puntas de cara plana: útiles sobre hojas que presentan retoques invasores en los bordes y las extremidades de una de las caras. La cara ventral es plana, lisa y sin retoques. Origen es la Punta de Font-Robert.



SOLUTRENSE MEDIO


.
Las puntas de cara plana coexisten con piezas de retoque de tipo bifacial u hojas de laurel: piezas talladas principalmente en sílex con retoque plano en toda la superficie y por ambas caras. El retoque es realizado por presión, casi siempre después de haber tratado térmicamente el sílex.

.
Parpalló (Valencia), Les Mallaetes, Cueva de Ambrosio (Almería) y Barranc Blanc.



SOLUTRENSE

SUPERIOR

.
Los útiles más característicos son: hojas de sauce, parecidas a las de laurel, pero más estrechas y alargadas, bordes rectilíneos y talla unifacial. 

.
Puntas de base cóncava

.
Puntas de aletas y pedúnculo (exclusivas del solutrense mediterráneo) llamadas del Parpalló porque aparecieron en esa cueva y hojitas de dorso (miden 1cm. largo x 2mm. ancho) que se ensartaban en un mango de madera.

.
Indice de raspadores más alto que el de buriles

.
La industria ósea es menos abundante que en fases anteriores. Aparecen azagayas de sección circular con bisel simple y azagayas bicónicas, bastones perforados (mal llamados bastones de mando) y aparecen por primera vez agujas perforadas de hueso y marfil (habría una rudimentaria industria textil).

.
El arte mueble es poco abundante y consiste, sobre todo, en restos óseos y piezas dentarias decoradas (temas geométricos) utilizadas como objetos de adorno o colgantes.

Yacimientos

.
El Parpalló y Les Mallaetes (Valencia), Barranc Blanc, además de Cova Beneito (Alicante)
Las primeras ocupaciones conocidas pertenecen al Solutrense Superior, con puntas de muesca o de escotadura, que son como las hojas de laurel pero con escotadura, quedándole un pedúnculo muy marcado que facilita su enmangue (fósil característico en esta área) y azagayas de bisel central. Perduran tipos más arcaicos: hojas de laurel o sauce y puntas de cara plana y aparecen variedades locales: punta de base cóncava.

En el Solutrense de Altamira es de destacar la presencia de una colección de omoplatos con cabezas de cierva, grabadas con técnicas y estilo que también se encuentran presentes en los grabados parietales.

.
Cueva de la Riera, Cueto de la Mina y Peña de Cándamo (Asturias); Hornos de la Peña, Morín y Chufín en Santander y Santimamiñe en el País Vasco.


SOLUTRENSE SUPERIOR EVOLUCIONADO
.
La fase mejor representada y la más característica de la España mediterránea.

.
Puntas de muesca o de escotadura y las hojitas de dorso.

.
El arte parietal está representado por más de 5.000 plaquetas pintadas y/o grabadas de El Parpalló y grabados y pinturas parietales en la Cueva de Ambrosio.

.
Cueva de Ambrosio, Les Mallaetes y El Parpalló. También aparece en Cejo del Pantano (Murcia), Cova del Llop (Valencia) y los niveles superiores de Barranc Blanc.


PALEOLITICO SUPERIOR FINAL (17.000-10.000 B.P.)

El nombre epónimo de Magdaleniense engloba las diversas culturas e industrias distribuidas a lo largo del Tardiglaciar-Wurm IV desde el Perigord francés (nivel de ocupación más antiguo que muestra el germen de esta cultura), al sur de la Península Ibérica hasta las llanuras rusas. La denominación y clasificación de los diversos estadios evolutivos del Magdaleniense en la zona clásica del sudoeste francés se debe a Breuil, quién estableció 6 estadios.

Las diferentes oscilaciones cálidas y frías, húmedas y secas, durante el Wurm IV, tienen una gran influencia en la fauna y en la flora. Durante las etapas templadas domina el caballo, algunos renos, bisontes, uros, cápridos y antílopes, en un paisaje vegetal de bosques de hoja caduca y extensas praderas de gramíneas. En las épocas más rigurosas, hay una menor presencia de las especies antes citadas y aparece como especie más representativa el reno, del cual, se aprovechaba todo; su carne, piel, huesos, tendones y cornamenta, y una regresión de los bosques a favor de las praderas.

El Magdaleniense es la cultura mejor representada en la Península Ibérica y el momento en que las industrias lítica y ósea y la producción artística alcanzan su mayor grado de perfección técnica (16.000-10.000).

El autor de estas industrias y del arte es el Homo Sapiens Sapiens tipo Cro-Magnon con una organización social y económica bien establecida y especializada: equilibrio entre las necesidades y el medio: búsqueda de materias primas de buena calidad incluso a centenares de km. La mayoría de los asentamientos se sitúan en zonas dotadas de abundantes recursos (zonas de paso de manadas, lugares donde iban a abrevar, etc.) lo que facilitaba su caza. En muchos casos, los hábitat se sitúan junto a los ríos, que además de proporcionarles el agua necesaria, les permitía dedicarse a la pesca, actividad complementaria junto con la caza y la recolección de frutos. En algunos casos, la proximidad de la costa, les permitía beneficiarse del marisqueo. El hábitat va a ocupar extensos campamentos al aire libre con una organización del espacio interior de tiendas o cabañas. En otras zonas se utilizan abrigos o cuevas. En la cornisa cantábrica se va a utilizar el interior de las mismas como santuario para realizar sus manifestaciones artísticas.

Los enterramientos aparecen en mayor número y con mayor complejidad: son inhumaciones en fosas poco profundas, con el cadáver flexionado o encogido y siempre con la presencia de ocre. No existe diferencia entre adultos y jóvenes y generalmente poseen un ajuar compuesto de diversos útiles y están adornados con colgantes a base de piezas dentarias o conchas.
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MAGDALENIENSE

ARCAICO
MAGDA I
.
El MAGDALENIENSE CANTÁBRICO se desarrolló a lo largo del Tardiglaciar Wurm IV. Sus inicios, Dryas I, período de máximo frío, se puede situar en torno al 17.000 B.P., aunque también existen breves oscilaciones templadas.

.
El Magdaleniense Inferior cantábrico presenta una dinámica cultural y un desarrollo independiente de las tres primeras secuencias del Magdaleniense del Sudoeste francés. Algunos investigadores reconocen en el Magdaleniense cantábrico sólo dos grandes bloques culturales: A – Sin Arpones (Magdaleniense Arcaico e Inferior) y B – Con Arpones (Magdaleniense Medio, Superior y Final).

.
El Magdaleniense cantábrico Arcaico está representado en los yacimientos cántabros de Rascaño y Castillo (que comprende además los yacimientos de Altamira, La Pasiega y Balmori).

.
La “Facies Castillo” (15.500 B.P.) se caracteriza por la presencia de azagayas monobiseladas, de sección circular, que puede tener decoración con estrías en forma de espiga, cuya derivación de los tipos solutrenses es evidente. La industria lítica, en la cual han desaparecido los tipos foliáceos y bifaciales está equilibrada entre los raspadores y los buriles en Altamira y La Pasiega, mientras que en El Castillo dominan ampliamente los raspadores. Esta escasez de elementos de borde rebajado y la presencia de azagayas hacen suponer para esta facies un desarrollo autónomo e independiente, netamente cantábrico.

.
La “Facies Rascaño” (16.400 B.P.) contiene raederas y denticulados, junto con un mayor número de raspadores frente a los buriles y abundantes perforadores. La industria ósea está integrada por azagayas monobiseladas de sección aplanada, agujas y una pieza decorada grabada.
El MAGDALENIENSE MEDITERRÁNEO presenta un desarrollo distinto de las secuencias francesa y cantábrica. 

Empieza con un Magdaleniense Inicial o Inferior solo detectado en el Volcán del Faro y sobre todo en Parpalló, no conociéndose por ahora otro asentamiento correspondiente a esta primera etapa, lo cual hace pensar en una perduración del Solutrense en esta zona. Esta idea está avalada por las dataciones de los niveles del Solutrense Superior Evolucionado de las Cuevas de Ambrosio y Les Mallaetes.

La industria del Magdaleniense Inicial del Parpalló, se caracteriza por:

.
Los raspadores espesos y cortos

.
Disminución de los buriles con respecto al Solutrense

.
La aparición de las raclettes, lascas de pequeñas dimensiones (3 o 4 cms.) obtenidas a partir de un núcleo prismático alargado, completadas con retoques abruptos.

.
La industria ósea es bastante monótona y poco variada, siendo frecuentes las secciones circulares y lenticulares en las azagayas monobiseladas, puntas dobles y de base recortada.

.
Esta fase dura hasta el 14.000 B.P.





MAGDA II




MAGDALENIENSE INFERIOR


MAGDA III
.
En este período se han identificado dos facies: la “Facies Juyo” y la “Facies País Vasco”.

.
La “Facies Juyo” (16.000/15.200 B.P.) presenta también niveles en El Castillo, Altamira y Rascaño (Cantabria) y Balmori, La Riera y Cueto de la Mina (Asturias). En la industria lítica el útil más característico es el raspador nucleiforme, elaborado sobre pequeños núcleos prismáticos o piramidales de hojitas. También aparecen buriles, siendo escasos los perforadores y las piezas de borde abrupto. En la industria ósea destacan las azagayas monobiseladas de sección cuadrada con decoración geométrica. 

Propio de esta facies son los omoplatos de ciervo, decorados con representaciones de animales, principalmente ciervas, grabadas mediante la técnica del trazo múltiple y del estriado de El Castillo y Altamira y la máscara del Juyo.

.
La “Facies País Vasco” (15.800 B.P.) adopta las azagayas de sección triangular y las de sección circular con monobisel alargado. La industria lítica está dominada por los buriles frente a los raspadores y abundan los elementos de tipo laminar.



MAGDALENIENSE MEDIO


MAGDA IV


.
Condiciones climáticas frías y húmedas hacia el final del Dryas I (14.000-13.000). La fauna ofrece ciervo, cabra, caballo y algún bóvido.

.
Su industria lítica se caracteriza por una tendencia al aumento de las hojitas de borde rebajado, así como de los perforadores, el predominio de los buriles sobre los raspadores y el descenso porcentual de los raspadores espesos característicos de la Facies Juyo por los de tipo laminar.

.
En la industria ósea predominan las azagayas de base ahorquillada (parecidas a las auriñacienses), azagayas monobiseladas o con doble bisel con ranuras laterales y varillas plano-convexas.

.
Durante esta fase aumentan las piezas decoradas, bien de hueso, bien sobre placa de piedra, con representaciones lineales de animales y aparecen prototipos de arpón, que tienen una única fila de dientes poco marcados.

.
Los yacimientos más importantes son Las Caldas, La Paloma, La Viña (Asturias).
El Magdaleniense Superior Mediterráneo está especialmente bien representado en Cova d’en Parco y Peixeras d’Alfes (Lérida); Matutano, Parpalló, Volcán del Faro, Cendres y Tossal de la Roca (Valencia); Caballo, Algarrobo y Mejillones (Murcia); Higuerón, Nerja y el Pirulejo (Andalucía).

La última sistematización sobre el Magdaleniense Mediterráneo propone la existencia de un Magdaleniense Superior Inicial A, mal conocido por ahora; Magdaleniense Superior B, con triángulos y arpones y Magdaleniense Superior C, con una importante reducción de utillaje óseo.

La industria lítica muestra una talla laminar con un importante grupo de utillaje microlaminar y una relación raspadores-buriles equilibrada o favorable a los segundos.

La industria ósea aumenta y se compone de arpones realizados sobre hueso de una y dos hileras de dientes, azagayas de sección cuadrada o monobiseladas y de doble bisel, varillas, agujas con perforación y anzuelos.

Se produce una cierta generalización del arte mueble, además del Parpalló que presenta el mayor número de obras de arte mobiliar, aparecen obras en yacimientos como el Tossal de la Roca, Matutano, Blaus, el Barranco del Infierno, Cendres, Nerja y el Pirulejo (14.000-10.000 B.P.)

En torno al 10.000 con la llegada del Alleröd se inicia en la vertiente mediterránea el Epipaleolítico.

La fauna de estos yacimientos presenta el caballo, ciervo, toro, jabalí, reno y el lince. A medida que se progresa hacia el sur, empieza a dominar la cabra y el conejo.


MAGDALENIENSE SUPERIOR


MAGDA V


.
Se inicia durante la fase fría del Dryas II (12.500-10.000 B.P.) Se aumenta la densidad de ocupación de la región. La fauna dominante fue el ciervo, la cabra y el caballo. En los momentos más fríos aparecen el glotón y el reno.

.
Yacimientos: Tito Bustillo, La Riera y Cueto de la Mina (Asturias); El Pendo, Morín, Castillo, El Valle, El Otero (Cantabria); Ekain, Urtiaga y Aizbitarte IV (País Vasco).

.
En la industria lítica se mantienen el dominio de los buriles sobre los raspadores y aumentan las hojitas retocadas.

.
La industria ósea se caracteriza por un alto número de varillas plano-convexas, azagayas (monobiseladas o apuntadas), espátulas, colgantes en placa, y la aparición de arpones de sección circular con una hilera de dientes y a partir del 12.500 B.P. los arpones de sección circular con doble hilera de dientes.

.
Las principales muestras de arte mueble están realizadas sobre útiles de hueso y asta y destacan como piezas claves las siguientes: los bastones perforados (útiles para fabricar y enderezar azagayas o para hacer cuerdas) de Tito Bustillo, El Pendo y El Castillo y la escultura de bulto redondo en forma de ave del Buxu.



MAGDALENIENSE FINAL
MAGDA VI





TEMA 9

EL ARTE PALEOLÍTICO

Entre las grandes aportaciones culturales del Paleolítico Superior en el Occidente europeo, figura en lugar destacado el arte. Sus más antiguas manifestaciones surgen contemporáneas a los grandes fríos de la última glaciación Wurm (35.000-10.000), aunque se han encontrado restos de grabados posiblemente pertenecientes al Musteriense de tradición achelense. Es con la llegada del Homo Sapiens Sapiens del tipo Cro-magnon cuando se inicia este proceso, relacionado estrechamente con aspectos y contenidos religiosos y cuyo sentido y significado estamos muy lejos de comprender.

El arte paleolítico fue reconocido por primera vez con el descubrimiento de la Cueva de Altamira (1879), si bien en un primer momento no se creyó tal antigüedad. Posteriormente se descubre la Cueva de Lascaux (Francia). Tales descubrimientos hicieron posible el inicio de una línea de investigación que llega hasta nuestros días.

El Arte Paleolítico se encuentra sobre dos tipos de soporte:

· Arte Rupestre o Parietal: Más ampliamente usado. Es aquel que se realiza sobre soportes inmóviles tales como paredes o techos de cuevas o abrigos. Excepcionalmente hay algunos santuarios exteriores con figuras (casi siempre grabadas) en zonas de embocadura y casi al aire libre. El arte rupestre responde mas bien a las necesidades de un culto colectivo, mediante el cual un grupo humano queda representado dentro de una determinada tradición religiosa.

· Arte Mobiliar o Mueble: se realiza sobre soportes líticos u óseos (hueso o asta) transportables. Este soporte puede tener una finalidad utilitaria o de uso cotidiano (bastones perforados, azagayas, arpones) o bien de adorno. El arte mueble parece representar un culto propio del individuo, el cual mediante las representaciones gráficas sacraliza sus instrumentos y demás útiles personales.

Características del Arte Rupestre. Técnicas de realización y representación.

· En el arte rupestre o parietal la naturaleza del soporte condiciona la realización de las obras. Se aprovechan los accidentes naturales de la roca (salientes, cavidades), utilizando sombreados, estriados o raspados para acentuar los volúmenes de las figuras. 

· Los pigmentos, que en ocasiones aparecen combinados, eran: óxidos de hierro para los rojos, amarillos y marrones; óxido de manganeso y carbón mineral para el negro; arcilla para el rojo y el amarillo; caolín para el blanco; y colorantes orgánicos, como el carbón de madera o huesos, para los negros, y restos de defecación animal para los tonos ocres. Lo normal son las figuras de un solo color (monocromas), aunque también existen las bicromías y en contadas ocasiones las policromías (Lascaux, Altamira), que son el resultado de la utilización de diferentes matices y espesores en los colorantes, combinados con raspados y finas líneas grabadas. 

· En ocasiones, los pigmentos se utilizaban como lápices, frotándolos directamente sobre la pared, pero más frecuente es su uso en polvo, para lo cual el bloque de colorante es disgregado en un mortero y aplicado sobre las paredes mediante diferentes técnicas. Por último, también se podía emplear en forma líquida mezclándolo con algún aglutinante, de origen orgánico (hoy perdidos) y no orgánico (en especial, agua cargada de calcita).

· Las técnicas usadas en el arte rupestre son dos: el grabado y la pintura. En algunas ocasiones se emplea la asociación de ambas en una misma figura (grabado para delimitar las figuras y pintura para el resto).

· El grabado se utilizó para los contornos y detalles de las figuras y se realizó mediante buriles, que permiten la realización de figuras más finas y el poder marcar mejor los detalles o con los dedos sobre la arcilla fresca de la cueva, siendo esta técnica digital la datada con más antigüedad. En un primer momento se usan trazos muy profundos y marcados, que progresivamente se van afinando, llegando a las finísimas figuras de la Cueva del Castillo o Altamira.

· La pintura en sus diferentes modalidades es la técnica más importante empleada por los artistas paleolíticos es:

· 
La primera seria la del pincel (cerda o fibras vegetales), utilizado para contornear el objeto representado.

· 
Otra técnica seria el tamponado: para esto se mojaría un fragmento de piel o de musgo sobre la pintura y con ella se iría extendiendo sobre la pared. Un ejemplo: Ciervas de Covalanas (Santander) o Arenaza (Vizcaya). 

· 
La tercera técnica seria el soplado: consiste en colocar objetos sobre la pared (muy frecuentemente las manos) y con algún objeto como una caña o tubo relleno de materia colorante, soplar a través de él, y así colorear la pared. Esta es la técnica empleada en las pinturas de manos de la Cueva del Castillo o Maltravieso (Cáceres).

· 
La última técnica empleada serían las tintas planas: aquellas que rellenan de tinta superficies planas, no sólo el contorno sino también parcialmente el interior. Las tintas pueden ser monocromas, bicromas o policromas.

· 
El dibujo también formó parte de estas representaciones, generalmente los trazos dibujados han sido realizados con carbones procedentes de hogares.

La temática

De acuerdo con su temática estas figuras o representaciones se integran en tres grupos: los animales, la figura humana y los signos o representaciones abstractas o ideomorfos.

· Representaciones de animales. Es lo más frecuente (80% del total). Se detecta en ello motivos de tipo económico. En el área cantábrica las especies animales mayormente representadas son: el caballo, el bisonte, el ciervo y el jabalí. El reno, tan importante en Francia, apenas aparece aquí. La fauna de la zona mediterránea está compuesta por: el ciervo, la cabra, el caballo y el toro. Muy poco representados están los peces, la mayoría salmónidos, que se han localizado en cuevas como El Pindal, el elefante, el rinoceronte, la foca o las aves.

Las representaciones de animales, casi siempre adultos, aparecen mayoritariamente de perfil y en posición estática, con algunas zonas exageradamente marcadas (giba, vientre, pelaje), llegando a alcanzar cotas de gran naturalidad y realismo. 

Las dimensiones de las figuras son inferiores a las de los animales al natural, salvo algunas excepciones (cierva de Altamira). En general, las figuras no forman escenas y están asociadas a signos abstractos y de carácter enigmático, aunque también existen representaciones de conjuntos coherentes de animales.

Dentro de cada santuario el número de representaciones de cada especie animal es variable, aunque siempre una de ellas aparece como mayoritaria, lo cual se relaciona, bien con la mayor abundancia del mismo en el biomedio donde se halla enclavada la cueva o santuario, o bien por ser preferencia del cazador, aunque ambos supuestos pudieran actuar conjuntamente. No existe correspondencia entre los animales representados y los restos de animales cazados que aparecen en los yacimientos.

· Representaciones humanas. Son bastante escasas (7% del total). Es habitual que las escasas figuras humanas se representen desnudas y con alteraciones intencionadas en cabeza y rostro. Suelen estar de pie, a veces con los brazos adelantados y el sexo muy marcado. En algunos casos, las figuras aparecen como disfrazadas y en otros son realizadas de forma bastante esquemática, simples, sin ningún detalle ni exactitud que contrastan con el realismo de las zoomorfas. Destacan en la Peninsula Ibérica, los antropomorfos grabados (representación figura masculina, con carácter fálico) de Hornos de la Peña y Altamira.

Dentro de este apartado caben destacar las representaciones de manos. Pueden ser Positivas: impresión directa de la mano impregnada de color y Negativas: siluetas con un halo alrededor (más abundantes). Las manos han sido interpretadas de diferentes maneras: desde un sistema de caza, como signo asociado a posesión de determinados animales, como un tipo de lenguaje. Estas manos suelen aparecer mutiladas. Generalmente se ha pensado que se trataba de manos mutiladas por el frío o por alguna enfermedad o intencionadamente (ritual).

· Representaciones de signos.

Los tipos de ideomorfos son muy variados y para cada una de las etapas culturales ofrecen tipos nuevos. Este tema no está presente en todos los santuarios. Los signos pueden ser grabados o pintados.

Leroi-Gourham los clasificó en: abiertos (puntos y bastones, contornos inacabados, trazos en haces y ramiformes) y cerrados (óvalos y círculos, escutiformes, aviformes, tectiformes y claviformes). Ambos grupos se combinan entre sí y se sitúan juntos o separados de las figuras de animales, a veces formando conjuntos específicos.

Las representaciones se inician en el Auriñaciense y tienden a desaparecer en las últimas etapas del Magdaleniense. 

Muchas de sus figuras fueron interpretadas como trampas de caza, representaciones simbólicas de cabañas, esquematizaciones del sexo femenino (vulvas), etc. Aunque todo hace suponer que son elementos de carácter simbólico, relacionados no sólo con lo religioso, sino también con lo social.

Características del Arte Mueble. Técnicas de representación.

El arte mueble presenta un desarrollo paralelo al del arte rupestre y sus representaciones obedecen a los mismos criterios artísticos. Las obras de arte mueble se han recogido en los niveles de ocupación de los yacimientos (zonas de entrada y vestíbulo de cuevas y abrigos).

En contraposición con el arte realizado sobre las paredes y techos de las cuevas, el arte mueble está realizado sobre soportes líticos u óseos transportables. El soporte puede tener una finalidad utilitaria o de uso cotidiano (bastones perforados, azagayas, arpones) o bien de adorno. Hay un predominio de la decoración realista y más elaborada en los objetos técnicos de uso prolongado (bastones perforados, espátulas, propulsores); mientras que la decoración abstracta y menos elaborada aparece en utensilios de corta duración (azagayas, arpones).

La mayor presencia de objetos de arte mueble se observa en los yacimientos del área cantábrica. La escasez en el resto de las áreas es debido, sin duda, al escaso desarrollo que en ellas alcanzó la industria ósea. En cuanto al soporte, el arte mueble de la cornisa cantábrica ofrece una proporción mayoritaria de soportes en asta de cérvido sobre los de hueso y piedra. Al contrario, los grabados sobre placas de piedra dominan en el área mediterránea.

Técnica y Temática

· En el arte mueble, la técnica más empleada es el grabado, que ocupa el 90% de las obras. El grabado se realizaría mediante buriles, de modo semejante al arte rupestre. La pintura fue poco utilizada, especialmente en la región Cantábrica, siendo sus representaciones + importantes las plaquetas de la Cueva de El Parpalló.

· Las decoraciones, que parecen tener un significado ritual, ofrecen los tres temas propios del arte paleolítico, es decir animal, ideomorfo y antropomorfo, bien por separado, bien yuxtapuestos. 

-
La figura humana está poco representada. Destacan las Venus, pequeñas esculturas (5-25 cm. de altura) que representan mujeres desnudas, de formas macizas, frecuentemente con una exageración de los atributos femeninos (pecho, vientre, caderas) y ausencia o empequeñecimiento de la cabeza y extremidades. Son de una ejecución muy cuidada y su número rebasa el centenar. Por lo general, han sido halladas en lugares de habitación. El material generalmente es marfil, piedras blandas o barro. No aparecen en la PI.

-
La representación animal en el arte mueble se limita al ciervo/a, caballo, toro, peces, reno y uro, faltando el bisonte, lo que resulta extraño dada la importancia del mismo en muchos de los santuarios rupestres. 

-
Las decoraciones simplemente ornamentales están formadas por asociaciones de líneas, rectas o curvas, que originan figuras abiertas o cerradas, o que pueden aparecer formando series de un mismo motivo o yuxtaponiéndose varios entre sí.

Evolución

.
Las primeras muestras de arte mueble aparecen durante el Auriñacense. Se trata de una serie de trazos dobles y paralelos, grabados sobre el bisel de una azagaya, y la cabeza de un toro y el resto del cuerpo, grabados en una placa ósea de Lumentxa.

.
Gravetiense: dos antropomorfos femeninos grabados sobre alisadores de piedra (Morín, El Castillo).

.
Solutrense Medio: Sobre plaquitas óseas, rectangulares y con perforación, aparecen series de entalles y de trazos en los bordes (Las Caldas), posibles amuletos, que se continúan durante el Solutrense Superior (Cueto de la Mina y Altamira), durante el cual también se desarrollan series de trazos pareados, así como asociaciones de haces lineales, formas angulares y alguna triangular o cuadrangular. El mayor interés se centra en la presencia de una serie de omoplatos de cérvidos (El Castillo y Altamira), con grabados con técnica estriada de cabezas de ciervas, que acentúan rasgos anatómicos y volúmenes de masas musculares.

.
Magdaleniense Inferior: continúan las figuras grabadas con estriados, añadiéndose a las ciervas, otros animales. Los trazos pareados siguen estando presentes, así como los angulares y cuadrangulares, sobre azagayas, con divisiones internas (Altamira, El Juyo), además de series lineales y algún aspa (Castillo, Rascaño).

.
Magdaleniense Medio: los motivos ornamentales se ordenan en relación a un eje, al tiempo que se presentan asociaciones: óvalo/flecha, rombo/trazos lineales, reticulados/zigzags.

.
Magdaleniense Superior: añade mayor barroquismo en lo ornamental, con mayor abundancia de incisiones, estriados, surcos, etc. dispuestos de forma estereotipada (trazos dobles, simétricos, alternos) y creando otros motivos lineales. Especial interés tienen las representaciones de cabras en esquema frontal, que aparecen asociadas a trazos paralelos u otros animales (Rascaño, Cueto de la Mina, Pendo, La Paloma) en bastones de mando. El tema antropomorfo reaparece durante esta etapa sobre una varilla de asta con una figura femenina y sobre un hueso de alcatraz aparece grabada una cabeza de hombre en la Cueva de laTorre.

El mundo religioso de El Parpalló

Se desconocen los motivos por los que las gentes del área mediterránea, desde Cataluña al Sudoeste no utilizaron las cuevas para establecer en ellas santuarios semejantes a los del Cantábrico, salvo el de La Molleta (Tarragona) que fue destruido.

La cueva de El Parpalló (Valencia), con miles de plaquetas grabadas y pintadas, sobre todo, en rojo, pocas en amarillo y negro, aparece como un excepcional y aislado santuario del arte mueble. La cueva abarca todas las etapas del Paleolítico Superior, desde el Gravetiense hasta el Magdaleniense.

Estas plaquetas son de piedra caliza apareciendo representados en ellas los temas propios del Paleolítico:

.
Los antropomorfos no están representados.

.
Zoomorfos: Siempre suele haber un animal dominante sobre los demás, acompañado de algún ideomorfo. Los animales más frecuentes son cabras, ciervas/os, caballos y toros, resultando excepcionales el jabalí, el gamo, algunos carnívoros y diversos signos complejos.

.
Los ideomorfos más antiguos son trazos lineales simples y de formas angulares, propios del Gravetiense y que continúan durante el Solutrense Inferior. En el Solutrense Medio aparecen los haces rectilíneos, trazos pareados, triángulos, rectángulos, etc., así como los trazos curvilíneos en arco. Durante el Solutrense Superior se continuaron las formas rectangulares, reticulados y trazos paralelos. Durante las tres etapas del Parpallense los ideomorfos son casi inexistentes sobre plaquetas y sus motivos se han trasladado a la industria ósea. Durante el Magdalenense Medio la industria ósea ofrece series en aspa y algún motivo reticulado, mientras que sobre las plaquitas de caliza siguen los motivos sinuosos y algún serpentiforme. El Magdaleniense Superior continua el dominio de los reticulados y de los curvilíneos con los anteriores motivos a los que se unen extrañas figuras en banda de doble línea.

En general, se pueden señalar en El Parpalló una primera fase en la que dominan los motivos ideomorfos de tipo rectilineal y una segunda con los de tipo curvilíneo, aunque también hay rectos. Esto puede responder a un cambio de orientación religiosa.

TEMA 10

EL ARTE PALEOLÍTICO 2

La Cronología del Arte Rupestre

Uno de los problemas fundamentales del Arte rupestre es su datación. Al tratarse de paneles situados en la paredes y techos de las cuevas o abrigos las técnicas habituales de datación no son aplicables. De este modo, la datación se debe basar en datos indirectos. El caso más favorable es aquel en el que el panel se ha derrumbado y se encuentra englobado dentro de un nivel arqueológico. Otras veces son fragmentos de la pared los que encontramos englobados en el nivel arqueológico. Otro caso es cuando el nivel arqueológico cubre parte del nivel decorado. Otra posibilidad de conocer la cronología es cuando la boca de la cueva que contiene las obras de arte se encuentra cerrada (Altamira o Tito Bustillo). En otros casos los dataremos por semejanzas estilísticas con obras del arte mueble. Otro método será por parecidos estilísticos con pinturas datadas por los medios anteriores. 

Los trabajos de Breuil en Altamira fueron los primeros en los que se plantearon temas relativos al establecimiento de una cronología. Breuil partía del hecho que si una pintura o grabado cubría otra, esta debía ser anterior. Una figura no puede ser cubierta por otra si ésta no se ha realizado. De este modo, las superposiciones de las representaciones se podían considerar como una suerte de estratigrafía, en la que las diferentes figuras se correspondían con diferentes períodos culturales.

De sus estudios sobre las cuevas del Cantábrico, Breuil estableció una evolución que va de lo más simple a lo más complejo, centrada en dos ciclos:

.
Ciclo Auriñaco-perigordiense. Comienza con figuras de manos, obtenidas por aerografía y por líneas de puntos y líneas. Con ellas se encuentran siluetas simples de animales, bien sin patas o con las mismas de formas lineales y con los cuernos en perspectiva torcida. También se encuentran figuras o líneas realizadas con los dedos, que forman meandros retorcidos y vueltos sobre sí mismos que llegan en algunos casos a formar figuras. A esta época se atribuirían también figuras en tinta plana y trazos “babosos”. Su culmen serían las figuras de la Cueva de Lascaux.

.
Ciclo Solutreo-Magdaleniense. Comienza con dibujos a carboncillo, seguidos por animales de líneas desdibujadas y lavadas en negro. Así las figuras comienzan a tener una cierta bicromía, en las que el dibujo comienza marcando y luego delimitando completamente la figura. La máxima expresión serían las pinturas de Altamira.

Las críticas más importantes al sistema de Breuil provinieron de Leroi-Gourham, quien estructuró un esquema en cinco períodos o estilos, apoyado fundamentalmente en criterios estilísticos, buscando las semejanzas entre las figuras y sus técnicas de ejecución.

.
Estilo Prefigurativo (35.000). Incluye el Musteriense, con la presencia de manchas de color y restos de colorantes en los yacimientos y también al Perigordiense Inferior o Chatelperroniense donde aparecen las primeras placas y huesos con incisiones, todavía sin representaciones naturalistas.

.
Estilo I (30.000/27.000). Auriñaciense. A este estilo pertenecen algunos bajorrelieves (Laussel), así como figuras de trazo profundo que representan órganos sexuales femeninos (La Ferrasie) o figuras de animales incompletas y de estilo tosco debido a la utilización de la técnica de la incisión profunda (Isturitz), y las primeras pinturas (Labatut).

.
Estilo II (25.000/18.000). Perigordiense Superior o Gravetiense y el Solutrense Inferior. Las representaciones de animales se caracterizarán por una curva cérvico-dorsal muy marcada, en forma de S tumbada, a la que se añaden detalles específicos para caracterizar cada especie. Las figuras presentan una fuerte desproporción entre cuerpos muy grandes y las cabezas y extremidades muy pequeñas. Las astas y cornamentas se representan de perfil o de frente. Comienzan a decorarse los primeros "santuarios" interiores. Hornos de la Peña.

.
Estilo III (17.000/13.000). Solutrense Medio y Superior. Subsisten los caracteres del Estilo II pero las representaciones son más detalladas y perfeccionadas. La línea cérvico-dorsal se atenúa, aunque sigue siendo arcaica. Los cuellos y cabezas se alargan. Aparecen ya detalles corporales y los primeros despieces interiores (de crines, patas, etc). Grandes paneles interiores de las cuevas. La Pasiega.
.
Estilo IV Antiguo. Magdaleniense Inferior y Medio. Se alcanza el culmen del realismo y del naturalismo. Gran dominio de las técnicas, que incluso se combinan. Se indican pelajes, crines, pezuñas, ojos y muchos detalles mediante líneas, raspados o manchas de color. Se busca el volumen y el color. Es el culmen del Arte Paleolítico. A este momento se atribuyen los grandes conjuntos como Altamira, El Castillo o Tito Bustillo.

.
Estilo IV Reciente. Se sitúa en el Magdaleniense Superior y representa el final del arte paleolítico. Se tiende a un naturalismo extremo en cuanto a proporciones anatómicas, detalles, representaciones del movimiento, etc. Junto a ellas aparecen otras muy esquemáticas. Se decoran muy poco las paredes y se produce un gran auge en el arte mueble y poco a poco dejan de decorarse las cuevas hasta que se abandona por completo.
TEORÍAS EN TORNO AL SIGNIFICADO DEL ARTE RUPESTRE PALEOLÍTICO

Ante la dificultad de interpretar estas manifestaciones artísticas, han surgido numerosas y variadas teorías, tanto clásicas como más novedosas, que son sólo hipótesis que tratan de explicar cuales fueron los motivos que llevaron a la realización del Arte Paleolítico, aunque resulta difícil la aceptación total de alguna de ellas.

· Teorías clásicas

.
El Arte por el Arte. Se trata de la propuesta más clásica que logró gran aceptación. Este arte se realizaba por gusto, para rellenar momentos de ocio. Es el arte inicial de la humanidad y carece de intencionalidad, ya que es muy realista, primario y sin procesos de abstracción. Es el reflejo inmediato de lo que se ha visto.

.
El Arte Paleolítico como expresión mágica o pre-religiosa de las sociedades cazadoras-recolectoras. Esta propuesta ha sido muy defendida y es la más divulgada fuera del ámbito científico. Salomon Reinach defendió este arte como expresión de ceremonias de carácter propiciatorio en el interior de las cuevas, es decir, magia para favorecer la caza y la fertilidad de los rebaños y para combatir a los animales peligrosos. La base de estas ideas residía en la comparación con pueblos primitivos actuales (aborígenes australianos).

Sin embargo, estos argumentos pueden ser puntualizados, ya que, aunque en esta teoría se defiende la existencia de arte en las zonas oscuras, también aparece en zonas exteriores; se dice que los animales representados aseguraban la caza y el aumento del rebaño, pero los yacimientos demuestran que no hay una relación directa entre los animales que cazaban para comer y los que representaban; se expuso que las piezas más fáciles de cazar se realizaban menos, lo que tampoco ocurre realmente; se habla del arte como propiciatorio de la fertilidad animal y humana, pero apenas hay representaciones de parejas y órganos sexuales; se decía que la visualización del arte empezaba y terminaba con la ceremonia, pero es difícil que los rituales se hicieran en los lugares con pinturas, donde, en ocasiones, no se podía estar de pie (Altamira).

.
El Arte Rupestre como expresión de mensajes.

· 
La concepción dual del Cosmos. El análisis cuantitativo de las figuras, las asociaciones de éstas y su localización topográfica dentro de las cuevas permitió a Leroi-Gourham sacar una serie de conclusiones: el artista tiene elegidos los temas antes de realizar la representación y elige zonas concretas para cada una de ellas según un esquema dual masculino-femenino. El principio masculino, estaría representado con animales como el caballo como protagonista principal, y ciervos y cabras salvajes como secundarios; y el femenino con bóvidos, como el bisonte y el uro como principales, y el mamut como secundario.

Para Leroi-Gourham el arte paleolítico expresa un sentido religioso, comparable con las imágenes de las iglesias, donde hay un mensaje no escrito que solo conocen los que entran. Las representaciones artísticas paleolíticas expresarían un relato, una historia mítica, con figuras que no tienen por qué estar explicadas, ya que su sola presencia basta.

· 
Expresión de un lenguaje desconocido. J. y S. Sauvet coinciden con Leroi-Gourham en que las figuras no se asociaban al azar, pero no ven en ello un simple esquema dual masculino-femenino, sino que se trata de algo más complejo. Para ellos, los signos eran símbolos de un lenguaje cuyo significado se nos escapa, y donde lo importante no es la especie representada, sino si la figura está completa o no; la actitud del animal, las localizaciones reiterativas, las asociaciones significativas y no las topográficas, ya que cualquier especie está representada en cualquier parte de la cueva, sin distribución prefijada.

· Propuestas actuales. A partir de los 60 se desarrollan nuevos enfoques, básicamente materialistas, que intentan interpretar el Arte Rupestre partiendo de las circunstancias socioeconómicas del grupo del que han surgido.

Los investigadores se plantean los cambios habidos en el PS con respecto a etapas anteriores para que se desarrollara el Arte. Se expone que los cambios del momento se deben a que los cazadores empiezan a especializarse en la caza de animales migratorios, lo que obliga a los grupos a establecer lazos de cooperación, sellados por pactos, que provocan una identificación social, que se simbolizaría mediante el arte. Este modelo fue criticado debido a que intenta aplicarse en zonas muy diversas, en las que no se dan las mismas condiciones.

En los 80, se dan otras teorías, no tan generales, intentando adaptarse a la zona francocantábrica, buscando los diferencias de esa zona frente a otras, que expliquen porqué en ella se dan las manifestaciones artísticas en una mayor proporción. Así, se buscan principios vinculados a la estructura humana y síntomas del comportamiento condicionado por la estructura física y mental; así el Arte Paleolítico forma parte de rituales que implican la entrada en estados de alteración de la conciencia, y podrían estar relacionados con lo que se ve en ese estado.

Dispersión Arte Paleolítico

Las manifestaciones de arte rupestre paleolítico se distribuyen de manera irregular desde la Península Ibérica hasta los Urales, aunque más del 90% se concentra en las regiones franco-cantábrica y pirenaica.

Predominan las cavidades con pocas manifestaciones artísticas, mientras que las cuevas con gran número de ellas son relativamente escasas.

A la región cantábrica, desde Asturias (San Román de Candamo) hasta Navarra pertenecen la gran mayoría de cuevas que contienen representaciones rupestres. Destacan Altamira, El Castillo, La Pasiega, Monedas, las Chimeneas, Covalana y la Clotilde en Cantabria, Tito Bustillo y El Pindal en Asturias, Santimamiñe en Vizcaya y Ekain en Guipúzcoa.

El área andaluza es la segunda en importancia de la Península. Gran concentración en la costa de Málaga (La Pileta, Nerja).

En la región del centro los yacimientos están más dispersos y hay escasez de representaciones pictóricas, siendo importantes los grabados de cuevas como la de Los Casares (Guadalajara). Últimamente se han descubierto estaciones al aire libre, con grabados paleolíticos, como Siega Verde (Salamanca) y Domingo García (Segovia).

En la región occidental destacan Maltravieso (Cáceres) y Escoural (Portugal).

TEMA 11

EPIPALEOLÍTICO I

Características generales

Bajo el término de industrias postglaciares estudiamos una gran variedad de industrias y modelos de comportamiento cultural que se desarrollan desde el Paleolítico Superior hasta la Neolitización.

Podemos diferenciar dos grandes grupos o modelos de cultura: Epipaleolítico y Mesolítico (10.000/6.500).

.
Las poblaciones epipaleolíticas son grupos residuales que siguen manteniendo la economía del Paleolítico Superior, por lo que continúan con el sistema de vida de cazadores-recolectores. Perdurarán muchos años y serán contemporáneos de un Neolítico importado, es decir, venido de otras regiones. Su industria heredada del Paleolítico Superior se irá desarrollando y acomodando a las nuevas actividades de extracción, diversificándose regionalmente hasta llegar al Neolítico.

.
Por el contrario, las comunidades mesolíticas se encuentran en vías de transformación hacia la economía productora: llegan a la domesticación de animales y al cultivo de la tierra a través de su propia evolución interna.

Los profundos cambios que se producen al final del Pleistoceno y durante el Holoceno (final del Cuaternario) significan para la Península el fin del Glaciarismo y la alternancia de largos períodos húmedos y templados con otros secos y cálidos.

La Península se presenta dividida en dos grandes áreas: la Atlántico-Pirenaica: de lluvias más copiosas y abundantes y la Mediterránea: junto con las regiones interiores, condiciones más secas y mayores contrastes estacionales.

Todo ello origina un variado y extenso tapiz vegetal y la desaparición de la fauna fría: se extinguen algunos mamíferos como el mamut y el rinoceronte lanudo, mientras que otros se encuentran relegados a zonas más frías (reno). Estos cambios climáticos, junto con los de flora y fauna, permitieron a las gentes del Epipaleolítico mejorar e incluso transformar sus condiciones de vida. 

.
Se organizan nuevos modelos de habitación al aire libre merced a las nuevas condiciones climáticas.

.
El hombre sigue siendo cazador y recolector. Recolección más variada y selectiva gracias a la mejora climática que ofreció un paisaje más rico y variado, por tanto, más propicio para la recolección, lo cual mejoró la alimentación. En yacimientos costeros cobran importancia la pesca y el marisqueo.

.
La industria lítica presenta una riqueza tipológica importante con una microlitización generalizada heredada del Magdaleniense, lo cual significa un aprovechamiento más selectivo y exhaustivo de la materia prima. Aparecen útiles característicos relacionados con proyectiles de flecha: hojitas que se montan sobre mangos de hueso o como armaduras compuestas, geométricos y puntas. La técnica del microburil, conocida desde el Magdaleniense se extiende, y de ella se obtienen los microlitos geométricos.

.
La industria ósea sigue apareciendo aunque es más simplista y menos abundante. Desaparece el bastón de mando. 

.
Desaparece el gran arte paleolítico y con él los santuarios rupestres con sus representaciones de animales. Tan sólo quedan escasas obras de arte mueble. Aparecen los “cantos pintados”, cantos de río pintados en tonos ocres y negros.

El poblamiento en la Península Ibérica durante el Epipaleolítico fue mayoritariamente periférico. Pueden establecerse tres áreas geográficas: área cantábrica, mediterránea y atlántica.

EPIPALEOLITICO CANTABRICO. Los grupos se encuentran aislados con una clara regionalización y diversificación cultural debido al aumento del bosque e inundación de las plataformas litorales, que reduce las áreas de captación de recursos (ámbitos muy próximos al yacimiento) y hace más difíciles los desplazamientos.

En la cornisa cantábrica se localizan a lo largo del Epipaleolítico un conjunto de yacimientos encuadrables en dos diferentes manifestaciones culturales: Azilienses y Asturienses. El Aziliense como heredero directo de las últimas poblaciones paleolíticas y el Asturiense, vinculado a las industrias macrolíticas y de concheros que enlazan con las primeras manifestaciones neolíticas de la región.

AZILIENSE
ASTURIENSE

.
Fue definido por E. Piette en el yacimiento francés de Mas d'Azil a finales del s.XIX. Desde un primer momento fue concebido como un proceso degenerativo del Magdaleniense provocado por los cambios en el entorno.

.
Localización: Sur de Francia y cornisa cantábrica, existiendo algunos indicios en la mitad occidental de Asturias y en Galicia.

.
Datación: 11.800 a 7.500 BP (Tardiglaciar-Preboreal). El proceso de Azilianización comienza durante el Dryas II y se constata en el interestadio Alleröd. Las fechas más antiguas se localizan en el sur de Francia, en la vertiente norte del Pirineo y en el Perigord suponiéndose una derivación posterior a la cornisa cantábrica. En la Península Ibérica las ocupaciones Azilienses se prolongan hasta la fase holocénica Boreal. Por tanto, la presencia aziliense más antigua convive con las últimas manifestaciones magdalenienses en un ámbito climático periglacial, mientras las más recientes se solapan con las primeras fechas asturienses.


El Asturiense se supone un medio rico en recursos naturales: costas y bosques. Se les presupone grupos especializados en la explotación de recursos marinos, así como la pesca, base fundamental de su dieta. Asimismo, hay una importancia del aprovechamiento de recursos proporcionados por el bosque: caza (ciervo, jabalí, corzo), que proporciona un aporte calórico muy superior al de crustáceos y moluscos y también en menor medida los animales de la pradera como los bóvidos y équidos.

Los orígenes del Asturiense son imprecisos, ya que por sus características industriales (instrumentos macrolíticos) representan un modelo cultural opuesto totalmente al microlitismo epipaleolítico. Seguramente han de considerarse como propios de una cultura arcaizante, cuyo origen hay que suponer en el área atlántica, donde perduró largo tiempo el Paleolítico Inferior.

Localización: Ocupan una franja que va desde el oriente de Asturias con una alta concentración de yacimientos hasta el occidente de Cantabria.

Datación: Fase boreal y atlántica hasta fase Sub-Boreal contemporáneas del establecimiento de los primeros grupos neolíticos.

Industria lítica: Similar al occidente europeo con tendencia a la reducción general en el tamaño de los útiles, llegando a la microlitización, lo cual significa un aprovechamiento más selectivo y exhaustivo de la materia prima.

.
puntas azilienses: laminillas cortas y anchas, con el dorso rebajado por retoque abrupto y con el extremo apuntado.

.
Denticulados y escotaduras relacionados con el trabajo de la madera en un medio forestal;

.
Raspadores cortos y buriles; siempre enmangados por su tamaño reducido


Industria lítica: Enorme simplificación en la industria lítica

.
El instrumental asturiense más característico es el pico asturiense: Utillaje macrolítico, mayoritariamente realizado sobre cantos de cuarcita, relacionado con actividades recolectoras de algunos moluscos, como las lapas. Tallado de forma unifacial sobre un canto aplanado de base cortical globular y extremo en punta roma.

.
escasez de los útiles sobre lasca, como raspadores y buriles, al igual que los microlitos laminares o geométricos

.
mantienen una presencia relevante las raederas, escotaduras y denticulados, relacionados con tareas extractivas de la madera.



Industria ósea:

Decaimiento con respecto a la fase anterior con una reducción en la cantidad y variedad de tipos. Las piezas más características son los arpones azilienses: Sección plana, generalmente con una fila de dientes, presentan una perforación en la base con forma de ojal. Salvo excepciones no aparecen decorados; (Cueva de los Azules - decoración con motivos geométricos).
Industria ósea:

Enorme simplificación en la industria ósea. Reducción del número y variedad del utillaje óseo, no aparecen arpones. El instrumental más característico son los anzuelos: huesos doblemente apuntados relacionados con la pesca.

Hábitat: Los yacimientos son en cueva, generalmente a poca altura, con escasos restos de estructuras de habitación, casi siempre hogares. Destacan la Cueva de los Azules (Cangas de Onís), Rascaño, El Pendo, Morín, Santimamiñe (Vizcaya).
Hábitat: Los yacimientos se localizan en abrigos o cuevas poco profundas próximas al mar, aunque existen restos en el interior de la cornisa cantábrica. Los más significativos son La Cueva de la Riera y el Molino de Gasparín.

Los yacimientos asturienses se incluyen entre las denominadas culturas de los concheros, así llamadas por las acumulaciones de conchas y caparazones de moluscos que aparecen en los lugares de habitación o próximos a la entrada de las cuevas o abrigos.

Arte: Decaimiento de las manifestaciones artísticas: desaparece el arte rupestre y el arte mueble tiene escasas y poco elaboradas manifestaciones abstractas. Así encontramos los llamados “cantos pintados”, consistentes en la representación de líneas, puntos o simples manchas sobre cantos de río en tones ocres y negros. Ocasionalmente aparecen decoraciones geométricas sobre huesos o espátulas y arpones decorados con líneas rectas de las cuevas de Los Azules y La Lluera en Asturias.
Arte: El decaimiento artístico del Aziliense se intensifica aún más en el Asturiense. No hay restos de arte rupestre y mobiliar. Solo aparecen útiles exclusivamente utilitarios.

Enterramientos: En la cueva de Los Azules apareció el único enterramiento humano que permite reconstruir el rito de la inhumación: en una fosa se deposita el cuerpo de un varón de unos 50 años, de gran envergadura, y junto al mismo se halló un ajuar funerario con útiles líticos y óseos, cantos pintados y restos de comida (conchas traídas de la costa).
Enterramientos: Los enterramientos presentan las mismas características que los Azilienses: solamente se ha localizado un enterramiento intacto en el Molino de Gasparín: un cadáver inhumado con un ajuar que incluía picos asturienses, mostrando su similitud con el enterramiento Aziliense de la cueva de Los Azules.

EL EPIPALEOLITICO MEDITERRANEO
EL EPIPALEOLITICO ATLANTICO

Enlaza con los tiempos finales paleolíticos hasta la llegada de los primeros grupos neolíticos, presentando en ocasiones elementos paralelizables con el cantábrico que suelen definirse como aziloides.
Localización: Franja costera atlántica y grandes valles fluviales con especial concentración en las desembocaduras del Miño, Tajo y su afluente el Muge.

Industrias

La industria lítica más característica, de tipo macrolítico, está realizada sobre cantos rodados de cuarcita de tipo arcaizante que se alternan con otros microlíticos generalmente realizados en sílex. 

La industria ósea se restringe a la fabricación de punzones poco trabajados y algunos huesos y astas ligeramente alterados.

Hábitat: Estos yacimientos están formados por enormes acumulaciones de caparazones de moluscos, tipo conchero, situados al aire libre.

Los asentamientos se caracterizan por cabañas de planta rectangular con postes clavados en el suelo y recubiertos de restos vegetales o pieles.

Enterramientos

En la zona de Muge se han hallado varios enterramientos cuyo rito de inhumación nos retrotrae a tradiciones paleolíticas. Los cuerpos fueron semienterrados en posición de flexión muy forzada, lo que indica el uso de ligaduras. Aparece un ajuar formado por adornos sencillos, como conchas perforadas, útiles, ocres y restos de comida.



Localización:
Yacimientos en cuevas o abrigos, próximos a la costa (como mucho se adentran 50 km.) o en alturas medias dominando los valles, desde Gerona a Gibraltar, dividiéndose en dos núcleos con mayor densidad de población, uno al norte del delta del Ebro y otro en la Comunidad Valenciana.

Datación:
Epipaleolítico Microlaminar: Finales del Pleistoceno, en el interestadio Alleröd (10.900/9000 hasta Neolítico)

Epipaleolítico Geometrico: Se inicia en el Holoceno durante la fase climática Pre-Boreal (7.500 BP).


Industrias líticas:
· Epipaleolítico Microlaminar: Antes denominado Epigravetiense. Nace de la evolución final de los grupos magdalenienses y se relaciona con el Aziliense, pero con ausencia de industria ósea, sobre todo, arpones. Solo presentan anzuelos. 

El Epipaleolítico Microlaminar se caracteriza por un uso casi exclusivo de pequeñas puntas de sílex elaboradas a partir de hojas y hojitas que raramente sobrepasan los 3cm. de longitud. El carácter microlítico de las industrias, rasgo técnico común de los cazadores holocenos, va ligado a la generalización de los útiles compuestos, ya que ahora las flechas y azagayas están formadas por varias armaduras de sílex insertadas en un mismo astil de madera. Presenta dos facies internas:

.
Facies Sant Gregori (Tarragona). Facies más próxima al Aziliense. Mayor % de raspadores frente a buriles. Abundan las hojitas de dorso y algunos geométricos. En esta facies se incluyen los yacimientos de L’Areny y el Pinar de Torruella. 

.
Facies Mallaetes (Valencia). Facies más próxima al Magdaleniense. Mayor % de buriles, denticulados y escotaduras frente a raspadores. Abundan las hojitas de dorso. Este yacimiento persiste hasta la llegada de las primeras cerámicas cardiales.

· Epipaleolítico Geométrico: El Epipaleolítico Geométrico también presenta pequeñas hojas y hojitas, pero sus armaduras se caracterizan por ser formas geométricas (trapecios, triángulos y segmentos de círculo) y obtenerse mediante una técnica especial de fractura de los soportes laminares (técnica del microburil conocida desde el Magdaleniense). Presenta dos facies internas:

.
Facies Filador (Tarragona). Presenta caracteres industriales con numerosos tipos del sustrato paleolítico (raspadores, escotaduras, hojitas de dorso) y un alto % de piezas geométricas, sin trapecios. En la última etapa deriva hacia útiles macrolíticos.

.
Facies Tipo Cocina (Valencia). Geométricos con un alto porcentaje de trapecios.


Modos de vida:

-
Aprovechamiento de los recursos de su entorno inmediato: caza de cabras, caballos, ciervos y conejos; pesca y marisqueo.  Actividades de recolección, que van a quedar reflejadas en el arte rupestre levantino de fases posteriores.

-
Desaparición del arte mueble. Aparecen algunas decoraciones geométricas


TEMA 13 y 14

EL NEOLÍTICO

Este período aparece definido como una profunda revolución que transforma la vida del hombre prehistórico, desde un ser cazador-recolector a las labores propias de la agricultura y domesticación de animales, lo que conlleva al sedentarismo y a la selección de especies tanto animales como vegetales.

Es en Siria y Palestina donde más tempranamente (hacia 8000 a.C.) se documentan las nuevas formas de vida.

· Gordon Childe fue el primero que abordó el estudio del Neolítico como una transformación en la vida del hombre, lo que el llamó “Revolución Neolítica”, que habría tenido como centro originario el Próximo Oriente, desde donde se extendería por el Mediterráneo y Europa. Para Childe el origen de las formas de vida neolíticas en el Próximo Oriente estaría en los cambios climáticos de finales del Pleistoceno y comienzos del Holoceno. La progresiva desertización provocó que hombres, animales y plantas se reunieran en zonas favorables para la vida, como los “oasis”, dando pie al descubrimiento de la agricultura y la domesticación.

· W. Perry defendió la teoría, según la cual, la domesticación se habría llevado a cabo en las proximidades de los ríos, con agua abundante que facilitara la reproducción.

· Braidwood atribuyó el cambio a un proceso cultural gradual: la necesidad del hombre hacia una mayor estabilidad y su relación cada vez más estrecha con su entorno natural, daría lugar al proceso de neolitización.

· Binford y Flannery atribuyeron el cambio a causas demográficas.

CARACTERÍSTICAS GENERALES

· Climatología. Los inicios del Neolítico hispano tendrían lugar en la transición del Boreal al Atlántico, hacia mediados del VI milenio a.C., prosiguiendo durante todo el periodo Atlántico hasta los inicios del III milenio a.C.

El Periodo Atlántico se inicia con una oscilación fresca, con el haya como vegetación, para concluir con un clima caluroso, húmedo y progresivo, que corresponde con la encina y el abeto blanco en su final. Sobre la fauna aparece tanto salvaje como doméstica.

· Hábitat.

.
Los grupos habitaban fundamentalmente en cuevas y abrigos situados en lugares elevados, con escasas estructuras de acondicionamiento. La distribución de los yacimientos en cueva se extiende por la España caliza, entre el Guadalquivir y la costa mediterránea, Levante y las Cordilleras Catalanas paralelas a la costa.

.
El hábitat de superficie también debió de ser frecuente, pero sus instalaciones de barro y vegetales muy perecederas y situadas en zonas muy favorables a la agricultura, han dejado pocos restos y difíciles de localizar. El hábitat de superficie se extendería por la España occidental y Valle del Ebro.

A finales del Neolítico se produce una mayor dispersión geográfica de la población y parece iniciarse un descenso del hábitat hacia las llanuras, donde se establecen los primeros poblados o aldeas al aire libre como Los Jovales (Alicante) o El Cabezo del Plomo (Murcia), compuestas por cabañas circulares agrupadas sin ningún tipo de elemento defensivo.

· Industria lítica. Industria laminar, a base de hojas-cuchillo de filos cortantes, muescas y denticulados, escasos buriles y raspadores y laminitas con el llamado “lustre de cereal” considerados como prueba de recolección vegetal. Surgen algunos nuevos utensilios, los “dientes” o elementos de hoz que se fijarían a un mango de madera o hueso mediante resina con objeto de formar hoces para las tareas agrícolas. También proliferan los molinos de piedra y los morteros necesarios para machacar y triturar grano.

Una innovación técnica de este momento es la generalización del pulimento de la piedra, lo que permite obtener nuevos utensilios (hachas y azuelas) que enmangados, en madera o asta, facilitaban las labores agrícolas.

· Industria ósea. Se reduce a varios tipos como son los punzones, agujas, espátulas (planas y muy pulimentadas); su función era el alisamiento y bruñido de cerámicas, mangos y matrices. Destacan los nuevos útiles como la cuchara fabricada de costillas u omoplatos, que nos habla de los cambios en la dieta alimenticia.

Se generaliza más el adorno. A los brazaletes elaborados de conchas de moluscos o piedra y los colgantes de hueso o dientes del período anterior, se suman ahora brazaletes de mármol decorados con estrías y cuentas de collar de caliza, concha, hueso o piedra verde.

· Enterramientos. En las primeras fases del Neolítico Antiguo se aprecia un uso exclusivo de cuevas como lugares de inhumación. La fase cardial, muestra una tendencia al enterramiento individual o en pareja y los ajuares son escasos. A partir de finales del V milenio los enterramientos son colectivos, verdaderas necrópolis, observándose un enriquecimiento de los ajuares.

Origen y desarrollo del Neolítico en la Península Ibérica

La neolitización llega y se desarrolla en la Península Ibérica desde finales del VI milenio a.C. Actualmente, se puede afirmar que el proceso de cambio socioeconómico no es sincrónico en todo el territorio peninsular. El área costera del Mediterráneo y sus zonas interiores de influencia, ven con mayor prontitud el fenómeno de transformación. Las zonas interiores, como la Meseta y los territorios noroccidentales, sufren esta transformación con mayor retraso.

Existe una gran dificultad en establecer una sistematización sobre los orígenes y el desarrollo del Neolítico en la Península Ibérica. Actualmente, en términos generales, los modelos explicativos se concretan en dos posturas:

.
Modelo dual. Esta hipótesis parte de la premisa de la existencia de dos tradiciones culturales distintas. Una de ellas sería la constituida por los últimos cazadores-recolectores, y la segunda estaría representada por una cultura de origen exterior con una forma económica plenamente neolítica. Las dos tradiciones culturales entrarían en mutua imbricación, desarrollándose un proceso de aculturación de los epipaleolíticos por parte de los neolíticos, que les llevaría a la adopción de algunas características de la economía y tecnología neolítica.

.
El segundo modelo se caracteriza por otorgar, en términos generales, un mayor rol activo a las sociedades de cazadores-recolectores en la transformación del cambio cultural.

Los estudios parecen demostrar un origen foráneo del proceso, al menos inicialmente, tanto por la cronología de su aparición en la Península como por la procedencia de los prototipos silvestres, vegetales y animales susceptibles de domesticación, que no existen localmente. Numerosos yacimientos de la Península evidencian esta procedencia exterior, ya que la cultura material es diferente a la de los grupos epipaleolíticos, así como la economía basada en la agricultura y la cría de animales domésticos. Pero también la documentación arqueológica parece evidenciar en muchos casos el equilibrio cultural alcanzado por nuestras poblaciones epipaleolíticas. En otros casos se testimonia la continuidad de la vida cazadora o recolectora por lo menos hasta el III milenio a.C.

Por eso, en las tierras peninsulares existieron distintas situaciones de evolución en los inicios del Neolítico:

.
Neolítico Puro (Coveta de l’Or, Cova de la Sarsa)

.
Progresiva neolitización del Epipaleolítico (Cueva de la Cocina, Cova Fosca, Cueva de Nerja)

.
Momentos finales del Epipaleolítico laminar sin integrarse en la nueva cultura (Mallaetes).

Un factor importante para la identificación de la primera cultura neolítica es la presencia de cerámica. Los recipientes cerámicos facilitaron el transporte y almacenamiento de los productos, tanto sólidos como líquidos, mejorando la calidad de vida de la población. Las arcillas procederían de depósitos cercanos a los asentamientos, seleccionadas y desgrasadas con pequeños granos de cuarzo o mica. Los hornos no sobrepasaban los 500-600 grados de temperatura y debieron consistir en fosas de poca profundidad.

El primer Neolítico de la Península presenta dos contextos culturales algo diversos que pueden ser contemporáneos:

.
Cerámicas impreso-cardiales (VI y V milenio), decoración impresa realizada aplicando sobre la pasta antes de la cocción, la concha de un molusco llamado cardium edule. Aparece un importante núcleo en el Levante español y Cataluña (Cova de les Cendres), pero también se ve representado en la zona pirenaica, penetrando en Albacete, Murcia y Andalucía oriental (Cueva de la Carigüela, Granada).

.
Cerámicas con decoración incisa o impresa (no cardial) con diversos objetos y, frecuentemente, con la superficie de la pieza cubierta por un engobe rojo de almagra bien bruñido, representativo del Neolítico andaluz, ya que está bien documentado en las cuevas de la costa malagueña, en las sierras de Cádiz, Sevilla, Córdoba (Cueva de los Murciélagos, Zuheros), Jaén, en las cuevas de Gibraltar y en el norte de Africa, generalizándose más tarde por la Meseta.

Los grupos desarrollaban una actividad económica de carácter mixto basada en la agricultura (cultivo intensivo de trigo y cebada), la ganadería (cabra, oveja, cerdo, buey y perro), la caza (ciervos, corzos, cabras salvajes, jabalíes, caballos, uros y conejos), pesca y la recolección de bellotas y otros productos silvestres, que no desaparecen con la llegada de los nuevos sistemas productores.

Evolución y expansión del Neolítico por la Península Ibérica

A pesar de la división típica del Neolítico hecha de acuerdo con la estratigrafía de Arene Candide en Italia, en la Península sólo existen dos fases claras, las de cerámicas decoradas (Neolítico Antiguo VI y V milenio) y las de cerámicas lisas (Neolítico Reciente, IV y III milenio).

· Cataluña, la cuenca del Ebro y región pirenaica oriental

.
En Cataluña está bien representado el primer Neolítico de cerámica cardial, creando motivos geométricos sencillos en los bordes o de manera cubriente ocupando casi ¾ partes del recipiente. Fue precisamente en las Cuevas de Monserrat donde por primera vez se identificó esta técnica decorativa. Aparece en cuevas desde el V milenio y en poblados al aire libre desde el IV a.C. En el poblado de Font del Ros, tenemos la datación más antigua de Cataluña. Otros yacimientos representativos son La Balma de L’Espluga, la Cueva del Frare o la Cueva de la Font del Molinot. Otras técnicas decorativas incluyen impresiones con otros instrumentos (uña, punzón), motivos incisos y cordones horizontales lisos o con impresiones.

.
Desde mediados del IV milenio a.C., hay que destacar una cultura del Neolítico de cerámicas lisas, la de los “sepulcros de fosa”, llamada así por que se identificó a partir de sus sepulturas. Se trata de gentes agricultoras que ocupan gran parte de las llanuras litorales, prelitorales y los valles de los ríos. Los enterramientos, generalmente individuales o en pareja, se realizan en fosas excavadas en el suelo de forma oval o rectangular y a veces protegidas por lajas de piedra (estela). El cadáver era depositado en posición encogida y acompañado de un ajuar compuesto por cerámica de formas más complejas y sin decorar, hachas de piedra pulimentada, punzones y espátulas en hueso, puntas de sílex con pedúnculo y aletas, y finalmente, distintos tipos de adorno, principalmente cuentas de collar sobre variscita.

De gran interés es la explotación minera de gentes de los “sepulcros de fosa” en Can Tintoré, en Gavá (3.400 a.C.). Mediante largas galerías, a veces a bastante profundidad, alcanzaban las vetas de variscita férrica, una piedra verde, altamente exportada, con la que se obtenían cuentas de collar, a veces de gran tamaño en forma de oliva, que destacan entre los objetos de adorno de las sepulturas.

Las piezas cerámicas más representativas son las ollas grandes de perfil ovoideo y dos asas en la zona de mayor diámetro y los recipientes carenados, con carena muy baja y marcada y la parte superior cerrada o exvasada, a veces con asas en la zona de la carena. Destacan por su originalidad los recipientes con boca cuadrada, más abundantes en el norte de Cataluña.

En el norte de Cataluña, sobre todo en la zona del alto Ampurdán, contemporáneamente a los sepulcros de fosa, empiezan a aparecen sepulcros megalíticos del tipo de corredor. Los de cámara subcircular son los más antiguos (3450 a.C.). Los de cámara trapezoidal y rectangular parecen corresponder a dataciones del III milenio. También aparecen otro tipo de sepulturas, en cista con pequeño túmulo.

.
En la zona del Bajo Ebro, se documenta la presencia de cerámicas incisas e impresas (Cova del Vidre, Tortosa) y, en las terrazas del río poblados y necrópolis del tipo de sepulcro de fosa. En la zona del Bajo Aragón hay una penetración tardía de influencias del horizonte cardial, con persistencia de las forma de vida epipaleolíticas hasta muy tarde. En cambio, parece más generalizada y consolidada en las cuevas del Pirineo catalán, andorrano y aragonés.

· La región valenciana y Andalucía

En ambas regiones persisten las tradiciones antiguas hasta bien entrado el IV milenio. En la región valenciana perdura el contexto cardial (Cueva de la Cocina) y en Andalucía persiste el de cerámicas incisas, impresas no cardiales y a la almagra, presente en la Cueva de los Murciélagos (Córdoba) o la Cueva Chica de Santiago. Excepcionalmente aparece cerámica cardial en la Cueva de la Carigüela de Piñar (Granada).

Sin embargo, desde la segunda mitad del IV milenio, en ambas regiones y en lugares concretos como la Cueva de Cendres en Moraira (Alicante) o Cova Fosca (Valencia) o la de Nerja (Málaga) y Dehesilla (Cádiz), se documenta la paulatina desaparición de las cerámicas decoradas y la aparición de las lisas, con nuevas formas y tipos de asas, y escasas decoraciones grabadas, así como una evolución en la industria lítica. Se generalizan los poblados al aire libre y se va consolidando la población plenamente campesina.

· La Meseta. La Cornisa Cantábrica y el País Vasco
.
El interior de la Península presenta una “colonización” de las gentes de cerámicas con decoración incisa, impresa no cardial y a la almagra, desde la costa hasta Sierra Morena. Hallazgos de cerámicas de este tipo se hallan en numerosos lugares desde Avila (La Peña del Bardal de Don Alvaro) hasta Madrid (La Cueva del Aire de Patones). En Segovia, en la cueva de La Nogalera y en La Vaquera hay cerámica de tipo inciso-impreso con una datación del 3700 a.C. En la galería del sílex en Atapuerca, la cueva de Verdelpino en Cuenca y la cueva Lóbrega de Cameros en Logroño también aparece cerámica impresa.

.
La región cantábrica presenta una perduración de los concheros mesolíticos hasta mediados del IV milenio, con aparición, más o menos esporádica, de cerámica. 

.
En el País Vasco, se documenta el tránsito de una economía depredadora a la producción de alimentos, en forma de pastoreo en Santimamiñe. En la cueva de Los Husos (Alava) aparecen cerámicas con formas ovoides abiertas y decoración con impresiones punzantes. Estas fase será contemporánea de otros períodos más avanzados en el resto de la Península.

· El occidente peninsular. Galicia, Portugal y Extremadura
Lo más destacable de esta región es la presencia de un megalitismo muy rico y antiguo, sobre todo en Portugal.

.
En Galicia, pudo haber un Neolítico de cerámicas decoradas (decoración impresa) anterior al megalitismo en el yacimiento de O Reiro (La Coruña), con fragmentos de cerámica lisa muy tosca. Hay cerámicas con decoración impresa no cardial, sino de otro tipo de concha bivalva en A Parxubeira, A Fontenlha y O Fixon. 

.
En Portugal hay que distinguir la pervivencia de formas de vida mesolíticas en el Bajo Tajo (concheros de Muge), durante el VI milenio (Moita de Sebastiao), el V (Cabezo da Amoreira) e incluso hasta finales del IV milenio (Cabezo de Arruda) siendo contemporáneos con elementos neolíticos como cerámicas cardiales en la Cueva de la Cabranosa.

En el Neolítico reciente tiene un gran desarrollo la cerámica lisa y son abundantes las muestras de megalitismo que se remontan a la primera mitad del IV milenio a.C. Se atribuye a los descendientes de los Mesolíticos la construcción de las primeras cámaras funerarias del Alentejo. Se trata de tumbas de corredor, con cámara poligonal y con las características placas de pizarra grabadas con una datación de 3110 a.C. Contemporáneas a ellas comienza la utilización de algunas cuevas artificiales, hipogeos excavados en la roca como el de Carenque (3.300 a.C.)

.
En Extremadura está mal documentado en Neolítico Antiguo. Al Neolítico final se pueden atribuir algunos megalitos, por sus afinidades con los del Alentejo, y quizás algunos poblados.

EL MEGALITISMO

El fenómeno megalítico es un fenómeno cultural que se extiende por todo el Mediterráneo y el Atlántico europeo, incluso se adentra hacia Europa, que se define de esta manera por la materia prima con que se realiza, es decir, grandes bloques de piedras (megalitos). El fenómeno se asocia a diferentes culturas unidas por el nuevo tipo de enterramiento colectivo y surge a mediados del III milenio, conviviendo en los últimos momentos del Neolítico, perdurando hasta el primer Bronce (Bronce Inicial). Su mayor desarrollo coincide con la fase Calcolítica. 

TÉCNICAS Y TIPOLOGÍAS

Los monumentos megalíticos se pueden dividir en dos grandes grupos: los que sirven como lugar de enterramiento y los que están relacionados con manifestaciones simbólicas, religiosas o de culto. 

· ARQUITECTURA FUNERARIA. 

Este tipo de arquitectura responde al rito del enterramiento colectivo. Estos monumentos funcionan como una especie de panteones donde se van depositando progresivamente los muertos del grupo y, en ocasiones, funcionan durante un período dilatadísimo de tiempo a juzgar por el tipo de ajuares que aparecen en su interior que abarcan espacios cronológicos muy amplios, e incluso reutilizaciones de tumbas durante la Edad del Hierro. Se pueden establecer tres grandes divisiones:

· Sepulcros de corredor. Tienen una cámara funeraria de planta circular, poligonal o cuadrada denominada dromos y un vestíbulo o pasillo de acceso. En este tipo de sepulcros podemos distinguir:

.
aquellos construidos con pequeñas piedras, con sillarejo, y falsa cúpula, realizada por medio de grandes losas o por asociación de hiladas; son los denominados tholoi o sepulcros de falsa cúpula. La tipología es variadísima. Es el caso de los sepulcros de Los Millares o la Cueva del Romeral.

.
aquellos construidos con grandes piedras en la cubierta y en las paredes como el dolmen de Matarrubilla en Sevilla o la Cueva de la Viera (Antequera).

.
aquellos que imitan a los sepulcros de cámara y corredor, excavando cuevas artificiales en la roca, generalmente rocas blandas. Existen también en Almería y son muy frecuentes en el sur de Portugal.

· Sepulcros de galería o Galería cubierta, construidos con grandes piedras por lo general y no hay una diferenciación clara entre lo que es pasillo y lo que es la cámara. Tienen forma más o menos rectangular. La sepultura está conformada por dos filas de losas de piedra colocadas verticalmente (denominadas ortostratos) formando paredes paralelas, limitadas por una losa transversal de cabecera en un extremo y en el otro, la entrada formada por una losa perforada o por bloques formando una entrada precedida de un corto vestíbulo o antecámara. El conjunto está generalmente cubierto con losas horizontales denominadas cubiertas, pudiendo estar enlosado el suelo. A este tipo corresponden los más grandes monumentos de esta arquitectura megalítica: Cueva de la Menga (Antequera) o el Dolmen Soto (Huelva).

· Dolmen. Es el tipo de sepultura megalítica más simple. Consta de una cámara sepulcral cuadrangular, poligonal o redondeada, sin corredor que puede adoptar diversas formas. Se construyen cubiertos por túmulo, quedando la estructura de la sepultura a la vista.

· ARQUITECTURA NO FUNERARIA. Relacionados con lugares de culto al sol, finalidad religiosa o simbólica.
· Menhir: formado por un solo bloque de piedra, generalmente alargado, en bruto o parcialmente regularizado, clavado en el suelo y sujeto con calzos muy profundos. Están aislados, dispuestos en círculos o alineados. Pueden ser indicadores de enterramientos, pues se han hallado sobre túmulos de sepulturas.

· Alineamientos: son series de menhires separados unos metros entre sí y dispuestos generalmente en varías líneas paralelas. Los más espectaculares son los de Carnac.

· Cromlechs: son círculos de menhires generalmente adintelados que forman figuras cerradas aproximadamente geométricas delimitando el túmulo de la cámara dolménica. Su orientación no es casual sino que responde a coordenadas astrales (salida del sol, puesta del sol).

Teorías sobre el origen del Megalitismo

· Teoría Occidentalista o evolucionista. Occidentalista porque pone el origen del megalitismo en el Occidente de Europa. Evolucionista porque supone que los monumentos más antiguos son los más sencillos y que evolucionan hacia formas más complejas. Esta teoría es defendida, sobre todo, por autores españoles y portugueses y suponía que el nacimiento de estas construcciones estará en los dólmenes sencillos y sin túmulos de las regiones de Beira y Trasos (Portugal). De allí pasaría al Alentejo y el Algarbe, penetrando en España por Andalucía con los sepulcros de galería y los de corredor, dando lugar posteriormente a las tumbas de falsa cúpula y por fin a las cistas con losas. El fenómeno se exporta hacia Europa, Mediterráneo y Próximo Oriente. Esta evolución ocurre en ocasiones pero no siempre.

· Teoría Orientalista o difusionista. Orientalista porque sitúa el origen del fenómeno en el Mediterráneo oriental, sobre todo, por el descubrimiento de los grandes sepulcros de Micenas. Hoy se sabe que éstos son varios miles de años más tardíos. Se suponía que desde allí se difundía a Occidente, de ahí el nombre de difusionista.

· Finalmente, otra opinión en auge es la de Leisner, el cual diferencia dos tipos fundamentales de megalitos: por un lado los tholoi (sepulcros de falsa cúpula) y por otro, todos los demás. Ambos son independientes, tanto en su origen como en su evolución y responden a diferentes pueblos. Los tholoi tendrían su origen en Oriente y el resto tendría su origen en Occidente, existiendo un flujo en ambos sentidos.

· La posición actual respecto al origen del megalitismo puede afirmar que donde están los monumentos más antiguos está su nacimiento. Las dataciones absolutas hechas en los últimos años, demuestran que los monumentos más antiguos se han construido en toda la fachada occidental atlántica europea.

Significado del Megalitismo

· La interpretación tradicional, vinculaba su aparición a un nuevo sistema religioso, cuya manifestación más evidente es su rito de enterramiento. El origen de esta nueva religión se consideraba oriental y desde allí avanzó hasta Occidente y con la religión vinieron los monumentos.

· La interpretación del materialismo histórico, que habla del Megalitismo desde la aparición de sociedades muy jerarquizadas con unas clases sociales muy definidas, donde hay una clase dominante que se ha enriquecido, por la acumulación de excedentes, que son el resultado del nuevo sistema económico de producción. La clase dominante administra los excedentes y se justifica a sí misma elaborando un complejo aparato religioso cuya plasmación más evidente serán los monumentos megalíticos.

· Colin Remfrew, considerado como el último teórico del megalitismo, ofrece interpretaciones novedosas. Estas construcciones, por lo general, situadas en las zonas altas de las montañas, muy visibles, serían los exponentes del derecho a la posesión y disfrute del territorio ocupado, constituirían un sistema de delimitación espacial, semejante a las actuales vallas, cercas, etc. Este sistema de demarcación sería el resultado del crecimiento demográfico que obliga a consolidar el sentido de propiedad de los campos y nuevos territorios colonizados. La mejor forma de demostrar la propiedad del territorio es enterrar en éste a los antepasados.

En otro orden de cosas, la construcción de estos monumentos, con el consiguiente transporte, en casos de kilómetros, de grandes piedras que pesan toneladas y su disposición arquitectónica, suponen una inversión de energía, tanto física como económica, y de tiempo, que implica la colaboración de diferentes grupos. Esta colaboración tendría como finalidad, el establecimiento de lazos de solidaridad entre los diferentes grupos, es decir, son a la vez un elemento de cohesión del grupo, durante su construcción y una vez construidos, la referencia del propio grupo.

En la Península Ibérica se diferencian tres grandes zonas:

· Cultura de los Millares (el gran foco, al sur) (Almería)

.
Poblado. (Ver Calcolítico)

.
Necrópolis. Está formada por cerca de 100 tumbas de enterramiento colectivo. Dominan las tumbas de falsa cúpula tipo tholoi. También hay sepulturas en cuevas, así como construcciones circulares y sin corredor.

Las sepulturas contienen ajuares, en algunos casos, extremadamente ricos y con numerosos individuos. El ajuar se puede dividir en:

.
objetos de uso común, como herramientas en piedra o puntas de flecha de sílex;

.
objetos de adorno, realizados en marfil, con forma de suela de sandalia y con decoraciones geométricas, que no son propios de la región, sino que son traídos del Próximo Oriente y 

.
objetos rituales: pequeños ídolos de hueso o piedra decorada que presentan una especie de ojos o soles, unos círculos radiados que se han interpretado como la representación de una divinidad desconocida, pero con una gran difusión en el mundo del megalitismo porque aparece grabada o pintada en cerámicas, paredes, huesos de cadáveres, piedras, etc. Otra interpretación podría ser la representación del individuo enterrado a modo de estela o soporte de espíritu; es decir, sería una expresión de la personalidad individual del difunto.

.
Finamente, aparecen cerámicas hechas a mano con ayuda de moldes de cestería. La cocción es reductora con decoraciones incisas, con temas oculados rellenos de pasta blanca o con dibujos antropomorfos o zoomorfos muy esquematizados.

Las interpretaciones de esta cultura son dos:

.
Según la teoría difusionista, el origen de la cultura metalúrgica de Los Millares y otros grupos, se vinculaba a la llegada a la Península de colonos del Mediterráneo oriental, tradicionalmente llamados “primeros metalúrgicos”, que vendrían buscando minas de cobre y estaño. Al dominar unas técnicas metalúrgicas novedosas y por ser extranjeros en un medio hostil, se rodean de murallas, tanto para defenderse como para mantener en secreto los procesos de fundición de metal. Esta hipótesis, basada en la semejanza con las tumbas de falsa cúpula (tholoi) y algunas fortificaciones griegas, suponía rebajar las cronologías de las culturas penínsulares al 2.300 a.C. Las últimas investigaciones, apoyadas en las dataciones aportadas por el Carbono 14, han demostrado que Los Millares existieron en fecha muy anterior.

.
Otra interpretación supone que no se trata de gentes orientales, sino que son dinastías locales que, mediante aculturación, adquieren el conocimiento de la metalurgia, aunque les lleguen influencias orientales apreciables en decoraciones y algunos objetos. Su objetivo será crear redes de explotación metalúrgica en la Península y en el occidente de Europa al objeto de exportar hacia Oriente los objetos de metal facturados.

.
Estas comunidades tipo Millares parece que mantuvieron relación con otras ciudades similares que aparecen en la Península, en la zona de Portugal, como es el caso de Zambujal y Vilanova de San Pedro, ciudades con estructuras defensivas similares a Los Millares, con abundantes escorias metálicas, con horno de fundición, vinculadas también a enterramientos de tipo megalítico.

.
La Cultura de los Millares está dividida en dos fases: la fase más antigua o Millares A, correspondiente a finales del IV milenio con influencias del megalitismo portugués y Millares B, con una cronología posterior (2000-1500 a.C.) donde aparecen ya elementos campaniformes.

· Grupo megalítico occidental. El más antiguo. Se caracteriza por enterramientos más simples (dolmen), aunque también aparecen sepulcros de corredor y galería cubierta. Aparecen adornos de similares características a Los Millares, siempre relacionados con el simbolismo religioso: hachas, cuentas de hueso, de pizarra, sílex tallado, ídolo de plata, cerámicas, etc. En la Península es característico el grupo megalítico de los sepulcros de corredor de la zona de Huelva (Zalamea la Real), los de Antequera o los de Galicia y Portugal que son numerosísimos.

· Grupo megalítico pirenaico (Navarra, País Vasco, Aragón y norte de Cataluña). Se caracteriza por estructuras arquitectónicas más simples (dólmenes y cistas), ajuares más pobres y con una cronología más tardía que perdura hasta el final de la Edad del Bronce, conviviendo con la Cultura del Vaso campaniforme. Aparecen cubiertos de tierra y se les va a identificar como necrópolis o campos de túmulos con enterramientos, pudiendo aparecer restos de ocre rojo. Hay también sepulcros de corredor y de galería. No se conoce la técnica de la falsa cúpula.

Parece seguro que el megalitismo se introdujo en la cultura pirenaica desde las islas del mediterráneo central y, sobre todo, desde el sur de Francia, donde arraigó fuertemente, aunque también hay que admitir un origen meridional almeriense para la mayoría de los elementos del ajuar que estos monumentos presentan.

El poblado de Los Millares, habitado entre el 2.700 y el 1.800 a.C. está considerado a nivel internacional como el más importante de los yacimientos europeos de la Edad del Cobre. Su extensión, la complejidad de sus sistemas defensivos y lo evolucionado de sus ritos funerarios, no tiene parangón en la Europa de la época. Además los investigadores coinciden en considerar esta cultura como la pionera en la introducción de la metalurgia del cobre en el Mediterráneo occidental.

El yacimiento arqueológico de Los Millares está compuesto por:

· El poblado, situado en una estratégica meseta flanqueada por sendos cursos fluviales que además de permitir una fácil defensa natural se encontraba a escasa distancia de ricos yacimientos de mineral de cobre, llegó a albergar más de 1000 personas en el momento de máximo esplendor. El poblado está formado por cabañas de planta circular u oval, con un diámetro comprendido entre los 4-7m., con zócalos de piedra, la cubierta vegetal y el piso de tierra apisonada en el que solo aparecen como "mobiliario" restos del hogar, molinos de piedra y algún silo excavado en el suelo de la vivienda.

En las excavaciones han aparecido numerosos objetos de tipo doméstico como: platos, fuentes, ollas ovoides y queseras. Son objetos de barro, fabricados a mano con ayuda de moldes de cestería. Además de estos objetos culinarios destacan por su abundancia las flechas y los perforadores para pieles, ambos de silex, así como hojas dentadas utilizadas para fijarlas a hoces de madera. La abundante presencia en las viviendas de fusayolas de telar y "cuernecillos" de barro, atestiguan la existencia de rudimentarios telares posiblemente utilizados para tejer las vestimentas de estos pobladores.

Lo más sorprendente de este poblado es que se ha podido demostrar la existencia de una metalurgia del cobre muy desarrollada, llevada a cabo en hornos muy sencillos construidos a base de hoyos realizados en el suelo de algunas viviendas y rodeados por un pequeño muro de piedras y barro. En varias excavaciones han aparecido crisoles para fundir el metal, restos de escorias sobrantes de las fundiciones, así como punzones, leznas y otros objetos metálicos.

· Las cuatro líneas de murallas que se fueron construyendo a medida que la ciudad crecía. La muralla está jalonada a intervalos por una sucesión de torreones y cuenta con una sofisticada puerta de acceso “puerta de tenazas” provista de saeteras para defender la entrada. A las murallas se suman las defensas exteriores constituidas por 15 fortines, que se sitúan en las colinas que rodean la meseta en la que se asienta el poblado, y que presentan formas constructivas complejas. Así el denominado fortín nº 1 cuenta con un profundo foso, dos líneas de muralla superpuestas y varias cabañas en su interior.

· La necrópolis o ciudad de los muertos, está formada por cerca de 100 tumbas de enterramiento colectivo y en forma de túmulo o falsa cúpula tipo tholoi.

La singular ingeniería llevada a cabo para la realización de estas cúpulas, consiste en ir superponiendo lajas de piedra a partir de los muros de la tumba, de manera que la piedra superior sobresalga de la inferior hasta ir cerrando completamente el espacio, cubriéndose toda la estructura con un túmulo de tierra que sirve para darle cohesión y como contrapeso.

Los ricos ajuares encontrados en el interior de las tumbas, han permitido reconstruir no solo sus creencias religiosas, sino también las condiciones materiales en que se desarrolló la vida de sus propietarios. Destacan entre los objetos encontrados los pequeños ídolos de hueso o de piedra decorada, los platos y cuencos de cerámica con grabaciones simbólicas y los utensilios domésticos de silex o metal pertenecientes al difunto.

TEMA 15

EL CALCOLITICO

La Edad de los Metales se inicia a continuación del Neolítico. Su denominación parte del invento de la metalurgia, a la que se consideró el avance tecnológico decisivo y definitorio de la nueva etapa cultural. La primera fase se denomina Calcolítico, y es durante la cual el hombre descubrió el cobre y comenzó a trabajarlo. No obstante, el término Calcolítico no se utiliza como un simple indicativo de tipo tecnológico, sino como resultado de un largo proceso de evolución y expansión de las comunidades campesinas, con desarrollo de nuevas tecnologías de explotación y fabricación, diversificación de actividades (comercio, minería, metalurgia y manufacturas especializadas) y transformación social, que en último término, condujo a un nuevo sistema de vida, la vida urbana.

El acceso al conocimiento de la metalurgia no fue idéntico en todas partes y muchos autores se inclinan a pensar que debió tratarse, en gran número de ocasiones, de procesos locales que, al principio, no tuvieron demasiada trascendencia y no jugaron un papel importante como industria que alterase estos grupos. 

La primera metalurgia del cobre se desarrolló en distintos lugares a la vez y de manera independiente aunque las fechas más antiguas están documentadas en el Próximo Oriente durante el VI milenio a.C. e incluso antes. En estas regiones la evolución cultural producida a partir del proceso de neolitización fue muy rápida, llegando a configurarse una sociedades urbanas de gran complejidad. El proceso cultural europeo de incorporación a la metalurgia es radicalmente distinto al de Próximo Oriente. En las últimas décadas, dados los nuevos hallazgos y dataciones se acepta la existencia en Europa de focos metalúrgicos independientes en fechas bastante tempranas. En el área de los Balcanes se documenta el uso del cobre durante el V milenio a.C. El segundo foco de metalurgia precoz en Europa, independientemente del anterior y del Próximo Oriente, se localiza en la Península Ibérica, desde principios del III milenio hasta principios del II milenio. La gran expansión del poblamiento durante el Calcolítico, hace que algunos objetos de metal, lleguen de forma más o menos aislada a casi todas partes antes del final del III milenio.

La transición del Neolítico al Calcolítico se ha estudiado en el POBLADO DE ALMIZARAQUE.

Almizaraque es un poblado pequeño con casas circulares, contemporáneo de Los Millares, muy próximo a yacimientos con minerales de cobre y una actividad minero-metalúrgica documentada desde la segunda mitad del III milenio. Las tumbas eran colectivas, en fosa y de tipo “tholos”, cubiertas por túmulos circulares formados por círculos concéntricos de piedra. 

En el poblado se han encontrado fragmentos de mineral de cobre, en estado natural y manipulado por calentamiento, gotas de metal, nódulos e instrumentos, que permiten reconstruir el proceso de la primera metalurgia en el Sureste peninsular. Asimismo, Almizaraque documentó el tipo de “horno” utilizado para obtener el metal. Se trataba de una vasija cerámica tosca de gruesas paredes, en la que se calentaba directamente el mineral hasta fundirlo. Así, se separaba el mineral fundido de la escoria y la vasija se rompía. El metal obtenido era cobre arsenical.

A las evidencias arqueológicas de Almizaraque podemos añadir hallazgos que confirman esta técnica. Así, en las antiguas excavaciones de Siret en Parazuelos (Murcia) (2400 a.C), aparecieron fragmentos de cerámica con adherencias metálicas en su interior, además de escorias, algunos objetos de cobre y un gran bloque de mineral. Esta técnica de la vasija-horno se siguió usando hasta el final del Calcolítico en la Península como se documenta en El Ventorro (cuenca del Manzanares) o Perales del Río (Getafe). 

En cambio, en el poblado calcolítico de Zambujal (Portugal) apareció un horno de fundición con restos de fundición de cobre, piezas metálicas de desecho y varillas de sección irregular que se han interpretado como lingotes. Hay también industria de hueso y piedra.

Otra metalurgia que hay que considerar en este período es la del oro, anterior a la del cobre. La pieza más preciada es una diadema de oro ceñida por uno de los 3 esqueletos que aparecieron en la Cueva de los Murciélagos (Granada) fechada en 3.450 a.C. El trabajo del oro podía hacerse a partir de láminas obtenidas de oro nativo mediante batido y martelado. Con las láminas se hacía diademas, plaquitas, que se adherían a telas o cuero, como objetos de adorno y decorados con temas sencillos repujados. Otras veces se hacían hilos enrollados, formando anillos en espiral, pequeñas láminas enrolladas formando cuentas de collar por las que se pasaba un hilo. Este tipo de adornos se puso de moda, sobre todo con el vaso campaniforme.

El poblamiento. Su diversificación en las distintas áreas

Los focos primarios de la metalurgia peninsular se localizan concretamente en la región del Sureste y en el Sur de Portugal.

*
SURESTE. Esta zona fue un gran centro de explotación minera en la Prehistoria. Destaca el poblado de Los Millares: debió de ser un gran centro económico del que dependerían asentamientos menores, tanto agrícolas-ganaderos como metalúrgicos, lo que exigió una organización capaz de dirigir adecuadamente la explotación. 

El poblado está situado en una estratégica meseta franqueada por sendos cursos fluviales que permiten una fácil defensa natural. A escasa distancia de ricos yacimientos de mineral de cobre, en el momento de mayor apogeo, hacia el 2400-2000 a.C. llegó a albergar más de 1000 personas.

Las viviendas son de planta circular u oval, con zócalos de piedra, cubierta vegetal y el piso de tierra apisonada en el que solo aparecen como “mobiliario” restos de hogares, molinos de piedra y algún silo excavado en el suelo de la vivienda. Lo más sorprendente de este poblado es que se ha podido demostrar la existencia de una metalurgia del cobre muy desarrollada, llevada a cabo en hornos muy sencillos construidos a base de hoyos realizados en el suelo de algunos viviendas y rodeados por un pequeño muro de piedras y barro. En varias excavaciones han aparecido crisoles para fundir el metal, restos de escorias sobrantes de las fundiciones, así como punzones, leznas y otros objetos metálicos.

En el último período se documenta el campaniforme, y supuso una drástica reducción del recinto protegido, en una verdadera ciudadela interior, quedando las líneas de defensa casi en desuso.

*
SUROESTE. En Portugal, donde también había abundantes recursos de cobre, en el Calcolítico se produjo también una concentración de población en poblados con ciudadelas fortificadas con murallas y bastiones como en Vilanova de San Pedro, Zambujal y Leceia en el Bajo Tajo. En todos ellos parece documentarse una fase precampaniforme y otra campaniforme.

Tanto por la estructura y organización de los poblados fortificados, como por aspectos de las construcciones y simbolismo funerario, parece que hay una cierta relación entre el grupo del sureste y el portugués, quizás a través de una antigua ruta de trashumancia pastoril. Una ruta, que va jalonada por ciertas representaciones simbólicas rupestres que también aparecen en las paredes de los dólmenes occidentales y en ofrendas de ajuares funerarios o hallazgos de poblados, calificados de ídolos.

Aunque los fortificados sean los poblados más típicos del Calcolítico peninsular, hay también poblados abiertos, continuadores de los neolíticos o de nueva construcción. Se sitúan en tierras fértiles, cerca de cursos de agua, con una base económica agrícola y ganadera cada vez más desarrollada, con carácter selectivo de determinadas especies, sobre todo animales destinados a nuevos fines, el aprovechamiento de leche o fuerza para tracción. Poblados de este tipo los hay en Cataluña y Valencia, donde destaca el de la Ereta de Navarrés. Estos poblados abiertos calcolíticos, a veces están en cerros dominando la campiña y las necrópolis. Tal es el caso del gran asentamiento del Cerro de la Cabeza (Sevilla) con sus necrópolis de grandes sepulcros de corredor con cámara circular cubierta de falsa cúpula. O más al norte, el enorme poblado de La Pijotilla (Badajoz) con sus sepulturas semihipogeas de cámara circular y corredor, que recibieron centenares de enterramientos.

La expansión occidental de la metalurgia hacia la Meseta, fue muy rápida, en la segunda mitad del III milenio a.C. (Avila, Salamanca, Zamora), donde aparecen objetos metálicos (planas y punzones de cobre) y crisoles. En el de Las Pozas (Zamora), se han hallado crisoles frecuentes en el Calcolítico portugués o ídolos oculados, que muestran relaciones muy estrechas y la existencia de una fase metalúrgica precampaniforme en la Meseta. Las relaciones con el sureste también quedan bien reflejadas en el lote de ídolos de hueso hallado en Juan Barbero (Madrid).

Actividades de producción. Explotación de otros recursos

Se documenta un mayor aprovechamiento de los animales domésticos, no sólo para la fuerza del trabajo del campo sino para la explotación de la leche y de la lana; la invención de la rueda que permitió desplazamientos a larga distancia y favoreció el intercambio comercial; se inicia la industria textil, aparecen pesas de telar y fusayolas y las prendas de esparto (Cueva de los Murciélagos); la agricultura adquiere gran desarrollo, abundan los molinos de mano, hachas pulimentadas, dientes de hoz, etc.

El ritual funerario

El ritual funerario del Calcolítico se relaciona con enterramientos múltiples, sucesivos, en una cueva sepulcral o en cueva artificial (hipogeo), construida con fines funerarios, o en un dolmen, sepulcro de corredor o galería cubierta de carácter más o menos megalítico. En los depósitos de los ajuares de estas sepulturas es donde se han encontrado los objetos metálicos.

Esta costumbre ritual de enterrar a los muertos en panteones familiares o colectivos, viene del Neolítico más o menos reciente, y es una de las consecuencias de las grandes transformaciones iniciadas desde mediados del IV milenio en las sociedades prehistóricas del Neolítico. En el III milenio hay una expansión generalizada del megalitismo y, en general, del sistema de enterramiento múltiple debido a una gran expansión de la población. La metalurgia contribuyó a ello a través de una intensificación de relaciones e intercambios, sobre todo con el vaso campaniforme.

Hay grandes necrópolis megalíticas como las de Antequera, en donde se puede documentar una gran construcción adintelada, especie de galería cubierta, aunque con soportes centrales en lo que sería la cámara algo ensanchada (cueva de Menga) o el tipo de cámara cubierta con falsa cúpula y largo corredor (cueva del Romeral). Sigue también la práctica de excavación de grandes hipogeos formando parte de necrópolis de poblados agrícolas de campiña. En otros casos, continúa el ritual tradicional neolítico de enterrar en la casa. Son muy frecuentes también las cuevas naturales como panteón funerario que aparecen en zonas donde hay megalitos. 

Cultura material y cultura espiritual
Además de la metalurgia, la población calcolítica continúa con sus ajuares domésticos o utensilios de trabajo anteriores:

*
trabajo de sílex de alta calidad: cuchillos, hojas y puntas de flecha con talla bifacial de retoque plano, a veces, incluso cristal de roca. Otro elemento lítico son las láminas, apenas retocadas o con retoque abrupto. Aumentan los geométricos (trapecios, triángulos y medias lunas). Las hachas de piedra pulimentada van siendo sustituidas, por las planas de cobre, cuyo filo era más eficiente. El pulimento de la piedra se aplicó a nuevas necesidades, como la de los morteros de mármol o los ídolos-cilindro. Hay que destacar la aparición de nuevas materias primas como el marfil, lignito o ámbar, cuya procedencia exótica es muestra de la intensa actividad de intercambio.

*
La cerámica era predominantemente lisa, con formas muy evolucionadas, de fuentes, platos, escudillas, que denotan nuevos hábitos alimentarios.

En Andalucía occidental, aparece la cerámica con decoración de pequeñas incisiones o impresiones “en hoja de acacia”, a la que acompañan los platos de borde almendrado. En el Sureste, en cambio, las cerámicas decoradas son con técnica incisa y motivos simbólicos: soliformes, estiliformes, oculados con tatuajes o no, serpentiformes, líneas onduladas o quebradas o temas naturalistas como ciervos o árboles.

*
Hay cambios en el mundo simbólico, que estarían relacionados con una nueva mentalidad o religiosidad. La tradicional representación femenina de la “diosa madre” de las culturas neolíticas del Próximo Oriente fue perdiendo fuerza. En las placas, generalmente de esquisto, con decoración incisa, propias del Neolítico occidental, se representan oculados, pocas veces el sexo y, en general, temas geométricos más o menos abstractos que pueden indicar el vestido, adornos y tatuajes.

En los ídolos oculados, pintados, incisos o pirograbados, sobre huesos largos o falanges de Almizaraque o Cueva de La Pastora, los ojos aparecen muy destacados y, a veces, van acompañados de adornos o tatuajes parecidos a los de las citadas placas. En muy raro que aparezca indicado el sexo.

En general, todas estas representaciones parecen tener un carácter funerario. Tanto el soporte elegido, como la decoración de estas piezas, parece tener un claro sentido antropológico: representar al individuo enterrado, a modo de estela o soporte de su espíritu, es decir, sería una expresión de la personalidad individual del difunto.

*
También son importantes unas figurillas masculinas o femeninas, de bulto redondo, esculpidas en hueso, mármol, caliza y hasta marfil del Cerro de la Cabeza (Sevilla). La figura masculina lleva el tatuaje facial, los brazos apoyados, junto, por debajo del pecho, con clara actitud ritual, y el pelo, partido sobre la frente con raya central, cae por detrás en forma de larga melena ondulada. La femenina tiene la misma actitud ritual, está algo más inclinada, lo que puede depender del soporte, parecidos tatuajes faciales y la melena parece llevar una diadema sobre la frente. De otro estilo, aunque con idéntico tatuaje facial y melena ondulada cayendo por la espalda, son las figurillas encontradas en La Pijotilla. Podrían representar difuntos preparándose a cruzar la puerta hacia el más allá.

El vaso campaniforme en la Península Ibérica (2.200-2.150 a.C. hasta el 1.700 a.C.)
El vaso campaniforme es un fenómeno cultural que representa el momento avanzado del Calcolítico, en el tránsito del III al II milenio a.C. Tiene una gran unidad tipológica y decorativa y una homogeneidad cronológica. Va a aparecer en culturas diferentes en toda Europa, las cuales van a tener como elemento en común el uso de unos vasos cerámicos en forma de campana invertida, asociado al comercio del metal y de otros productos relacionados con él.

El origen y difusión de este peculiar tipo de vasija ha sido objeto de numerosas especulaciones. Algunos sugieren que el vaso campaniforme surge en la Península Ibérica, al amparo de la cultura calcolítica de los Millares (Almería) o de la cultura de la Edad del Bronce de El Argar. Y de allí se extendería por amplias regiones que van desde Portugal hasta Centroeuropa, llegando incluso a las Islas Británicas. 

Características:

*
El motivo del éxito y la difusión del Campaniforme se debe a que era una cerámica de lujo, muy apreciada, que sirvió como elemento de intercambio y prestigio social entre grupos relacionados con actividades metalúrgicas.

*
Este tipo de cerámica aparece fundamentalmente en sepulturas, que son individuales, con el esqueleto flexionado, los hombres apoyados en el lado izquierdo y las mujeres sobre el derecho. Los cuerpos se depositan en simples fosas, poco profundas, excavadas en la tierra o en cofres cubiertos con losas de piedra, pero sin túmulo. A veces aparecen vasos campaniformes en sepulturas bajo túmulo o en tumbas megalíticas. Junto con la cerámica, el ajuar se componía de puñales triangulares de cobre, adornos de oro, botones de hueso con perforación en V, brazaletes de arquero, puntas de flecha de sílex y puntas palmela.

*
Esta cerámica está realizada a mano, en general, de buena calidad, de arcillas depuradas y buena cocción. Las formas más características son: el vaso de forma acampanada para beber, pero también hay formas de cazuelas, fuentes, cuencos, copas, jarros o fruteros. 

*
Las pastas y acabados varían de una zona a otra. En general, son de color rojizo u oscuro proporcionado por la escasez de oxígeno en la cocción o el uso de estiércol fósil de oveja como combustible. Están decorados con geométricos dispuestos en grandes bandas estrechas y paralelas, unas lisas y otras decoradas. Las diferencias están en el objeto utilizado para crear esta decoración: mediante impresión de cuerdas (cerámica cordada); mediante peine o puntillada; o con decoración incisa mediante un punzón, que produce hendiduras en la arcilla rellenadas de pasta blanca antes de cocer (Ciempozuelos).

Fases:
*
Estilo decorativo Internacional, de flujo o Marítimo (2250-2000 a.C.): Se distribuye por la costa, en el Tajo, Guadalquivir, Almería, Cataluña, penetrando en la Meseta. 

Se caracteriza por una arcilla anaranjada y rojiza, y con decoraciones puntilladas de bandas estrechas. Dentro de este grupo hay que diferenciar el "campaniforme holandés o cordado" de origen extrapeninsular y considerado el más arcaico, decorado con bandas impresas con cuerda.

*
Estilo de Reflujo o Continental (2100-1700 a.C.): Muestra una evolución de las formas y decoraciones y dio lugar a producciones de tipo local o regional, como los tipos Ciempozuelos o Palmela. Se distribuye por el interior: cuencas del Duero, Tajo, Alto Ebro y Guadalquivir, llegando hasta Almería. Se caracteriza por un barro negro o gris y decoraciones de anchas bandas con motivos geométricos incisos y puntillados, que combinan diversos motivos: reticulados, meandros, líneas en zig-zag, ajedrezados, triángulos rayados, etc.

La variedad catalana de Salamó (Tarragona) es más tardía y tosca, de grandes dimensiones, color marrón negro y decoración incisa geométrica, con influencias del Ródano y de la Meseta.

TEMA 16

EL ARTE RUPESTRE LEVANTINO

Las antiguas denominaciones de arte levantino y arte esquemático, plantean el problema de fijar una frontera, en lo que son facies de una misma etapa. Son etapas evolutivas que van del naturalismo y la estilización de lo “levantino” hasta la síntesis y abstracción de lo “esquemático”.

Sus diferentes etapas cubren un largo período de la Prehistoria peninsular que va desde un Epipaleolítico final o un Neolítico muy antiguo hasta momentos muy avanzados de la Edad de los Metales.

También hay que contar con ciertas evoluciones locales y con la existencia de enclaves particularizados, como por ejemplo, el núcleo del río Vero (Huesca), los frisos pintados de Las Batuecas, el friso de la Laguna de la Jandao o las sorprendentes manifestaciones del llamado “arte macroesquemático” del Barranco del Infierno de Alicante, más antiguo, pero no tan importante como el levantino y el esquemático.

LA FACIES LEVANTINA
La facies levantina cubre toda la parte oriental de la Península: se extiende desde las provincias de Lérida, Tarragona y Huesca hasta las de Murcia y Almería y penetra hacia el interior, hasta las serranías de Cuenca, Teruel y Albacete. Esta facies fue identificada por primera vez en 1903 por Juan Cabré Aguiló en el barranco Calapata (Teruel).

Los núcleos principales son:

.
Zona septentrional: el río Vero (Huesca) y el abrigo de Cogul (Lérida).

.
Bajo curso del Ebro: se hallan los conjuntos de Tivissa, El Perelló, Valdellós, Ulldecona y La Cenia.

.
Bajo aragón turolense: El Mortero y Cerro Felío, Val del Charco del Agua Amarga, Alcaine y Santolea-Ladruñan.

.
Maestrazgo: Morella la Vella (Morella), Cueva Remigia y El Cingle y Les Doges (La Gasulla), El Civil, Cova dels Cavalls (Valltorta).

.
Serranías de Albarracín y Cuenca: Prado del Navazo y Cocinilla del Obispo.

.
La Comunidad Valenciana contiene casi 400 grutas entre las provincias de Castellón, Valencia y Alicante.

Características:

.
las pinturas se hallan siempre en covachos y abrigos rocosos (sitios altos) poco profundos, muy abiertos, siendo las figuras visibles a la luz del día.

.
se utilizaron pigmentos minerales  -rojo, castaño, sepia, negro y blanco en diferentes tonalidades- y un excipiente orgánico desconocido (grasa de animal o clara de huevo). No aparece la policromía ni la bicromía. Cada motivo fue representando en un solo color. Se aplicaban con finos pinceles, fabricados con plumas de ave.

.
la técnica empleada es casi siempre la pintura de tintas planas (figura cubierta completamente de color) y, con menor frecuencia, la línea de contorno de la silueta y diversos tipos de trazos en el interior.

.
las figuras son de pequeño tamaño (10cm. las humanas), aunque también hay grandes representaciones de animales (60-70 cm.).

.
las imágenes forman escenas o composiciones de gran dinamismo.

.
La interpretación del significado de las imágenes de la facies levantina parece tener un valor recordatorio o conmemorativo de grandes cacerías o de acontecimientos de la vida tribal, sin descartar su valor mágico-religioso. Las escenas de guerra y lucha pueden responder indistintamente, según las interpretaciones, tanto a enfrentamientos reales entre grupos como a escaramuzas simuladas o danzas bélicas. A través de las escenas de danzas se han citado cultos de signo “agrario” relacionados con la fecundidad e igualmente cultos fálicos, reflejados en algunos yacimientos como Cogull (Lérida) y Barranco de los Grajos (Murcia).

En conjunto, las pinturas nos informan sobre una sociedad de cazadores, en la que aparecen pocos rasgos neolíticos y dejan entrever una estructura organizativa y una dirección asumida por un personaje que, a veces, destaca de los demás por su situación dentro de la escena o por su ornato, tal como se observa en Les Dogues y Roure (Castellón).

Temática:

.
La figura humana es siempre estilizada y sujeto principal de las escenas representadas, con un vigor y sentido del movimiento sorprendente. A pesar de indicarse detalles de vestimenta y ornamentos personales, no se destacan rasgos físicos individualizadores, salvo en contadas ocasiones y de forma muy somera. La diferenciación sexual tampoco está siempre claramente indicada.

El hombre y la mujer han sido representados en actitudes y ocupaciones distintas, a la vez que con detalles diferenciales en adornos y vestimenta, lo que ayuda en general a contemplar una división del trabajo, actividades y comportamiento por sexos.

Entre las actividades del varón destaca la caza en sus distintos procesos (ojeo, persecución, ataque directo, e incluso cobro de piezas) y las relacionadas con la lucha y aspectos militares. También hay representaciones del varón relacionadas con una posible agricultura o participando en escenas de la vida cotidiana y danzas, así como la presencia de algunos jinetes. Las escenas de cacería son las más numerosas. Como ejemplo de dinamismo baste citar la Cueva Remigia (Castellón), en la que el objetivo lo constituyen cabras, ciervos y jabalíes. No faltan las representaciones de hombres heridos por flechas, abatidos o yacentes (Cueva Saltador y la Cingle de la Gasulla, Castellón).

Aunque la mayoría de los hombres aparecen desnudos, en algunos yacimientos se revela el uso de faldellines, o calzones cortos y amplios que les servían para protegerse de la vegetación espinosa de las montañas en las que practicaban sus cacerías. Asimismo parece deducirse el uso de bandas arrolladas a las piernas. Como adornos de cabeza figuran tocados de plumas y los "gorros" y "sombreros" de formas variadas. El armamento del varón como cazador y guerrero, consiste preferentemente en el arco y las flechas.

La mujer aparece con menos frecuencia que el varón, tanto aislada como formando parte de grupos que parecen responder a estampas de la vida diaria y doméstica (cultivo de la tierra, recolección, etc.). En general, en las representaciones femeninas se acusan manifiestamente los senos y las nalgas. La vestimenta es más variada que la del varón, destacando el uso de faldas amplias, ajustadas a la cintura y con un largo que alcanza los tobillos. El uso de armas parece estarle negado y nunca participa en las actividades cinegéticas o bélicas. También participa en las danzas, en cuyos grupos aparecen tanto hombres como mujeres y ambos sexos en conjunto. 

.
las representaciones zoomorfas más abundantes son los toros, los ciervos y los capridos. Los animales aparecen tanto aislados como en grupos, formando manadas o en reposo, pastando o en actitud de alerta. Lo más frecuente es que aparezcan como objetivo directo de las actividades de caza de los hombres. En la fase más antigua, las imágenes se presentan de forma estática y aislada, muy naturalista. Después se estilizan, van ganando movimiento y se pasa a la agrupación en escenas. Más tarde, de la estilización y el seminaturalismo se pasa al esquematismo. 

.
El paisaje no aparece, aunque a veces, aparecen algunos signos interpretados como temas vegetales.

Evolución de la facies levantina

La evolución estilística de la facies levantina, demostrada su edad postpaleolítica, es la siguiente:

A.
Fase Naturalista
Período Antiguo (Toros de Albarracín)

(7.000/6.000 a 4.500 a.C.). Población epipaleolítica de cazadores con atisbos de neolitización.





Período Reciente (Ciervos de Calapatá)

B.
Fase Estilizada Estática.


Habrían vivido la plena aculturación neolítica.

C.
Fase Estilizada dinámica o clásica. 

Habrían vivido la plena aculturación neolítica.

D.
Fase de transición a la facies esquemática
Paralela a la difusión de la primera metalurgia (Calcolítico).

TEMA 17

EL ARTE RUPESTRE ESQUEMÁTICO
Constituye la manifestación de otra fase artística, más tardía que la facies levantina (Calcolítico y Bronce, ya de la plena Edad de los Metales), que se extiende, de forma abundante, por la casi totalidad del territorio peninsular. Los núcleos más densos se hallan en las provincias de Almería y Cádiz, en Sierra Morena, Extremadura y algunas zonas de la Meseta, como Soria o Salamanca. Los conjuntos del Tajo de las Figuras (Cádiz), la Cueva de la Granja (Jimena Jaen) y el Covacho de los Letreros (Almería) se encuentran entre los más típicos de esta etapa. En la Hoz de Vicente (Cuenca) se puede ver la transición o frontera y también la coexistencia entre las dos facies.

Aparece tanto en pintura como en grabado; siendo la pintura más abundante en la zona meridional y el grabado en la zona del Duero, zona Oeste.

.
la pintura aparece en covachos o abrigos poco profundos y, en ocasiones, a la intemperie, en zonas con características similares a las del arte levantino; excepcionalmente puede aparecer en cuevas profundas (La Pileta, Nerja, Cueva de los Murciélagos).

.
se utilizaron pigmentos minerales –rojo y ocre- son los que predominan, aunque también aparece en menor proporción el blanco-sepia y el negro. No aparece la policromía ni la bicromía. Cada motivo fue representado en un solo color. Se aplicaban con finos pinceles, fabricados con plumas de ave.

.
la técnica empleada es la pintura de tintas planas y trazos continuos de grueso variado. 

.
Las dimensiones de los motivos representados son reducidas.

.
el estilo tiende hacia lo lineal, haciendo abstracción de las formas y reduciendo los motivos a expresiones elementales. Un aspecto característico de la pintura esquemática es la ausencia de dinamismo externo. Los conjuntos de escenas son escasos, apareciendo figuras sueltas sin volumen ni perspectiva.

.
Interpretación: Las pinturas debían tener relación con ritos funerarios y de vínculos familiares, de la fecundidad vegetal, animal y humana y al mismo tiempo, con un carácter votivo.

.
El soporte del grabado es rocoso, en abrigos poco profundos y lajas al aire libre. Su cronología es más amplia que la pintura, alcanzando hasta el Bronce Final (hacia el 1.000 a.C.)

Orígenes

Los orígenes y cronología de estas representaciones han sido objeto de opiniones dispares. 

.
Para F. Jordá, en la creación del arte esquemático sólo intervinieron las sociedades prehistóricas peninsulares.

.
A. Beltrán lo considera totalmente foráneo, que llega a la Península Ibérica como un aporte más de las gentes del Próximo Oriente, que trajeron el conocimiento del primer metal. 

.
E. Ripoll lo considera como el resultado de aportes por una parte del arte levantino en sus momentos finales y por otra de los grupos sociales que trajeron de fuera de la Península el Calcolítico.

.
Pero según Pilar Acosta es la creación de las sociedades neolíticas hispanas. El horizonte calcolítico no hizo más que reactivar la tradición y enriquecerla con nuevos motivos, como por ejemplo los idoliformes.

Evolución de la facies esquemática

La facies esquemática se extendió desde el sudeste de la Península al resto, aunque no existe una ordenación cronológico-estilista de la facies esquemática. En líneas generales, se podría decir que:

.
lo más antiguo serían las figuras de cérvidos y cápridos de estilo subnaturalista. 

.
se pasa a un estilo subesquemático, que incluye figuras de équidos y bóvidos


Neolítico Antiguo
.
seguida de una fase esquemática, con diversificación de los antropomorfos y diversos signos

.
más tarde, se incorporarían al repertorio los símbolos de origen oriental (Calcolítico)

.
época clásica del arte esquemático (Plena Edad de Bronce)

.
decadencia (Bronce Final)

Temática

La temática de la facies esquemática está derivada de la facies levantina pero más simplificada, apareciendo también en cerámica. Según las zonas se observan preferencias por ciertos temas.

Antropomorfos. Se reducen mayoritariamente a esquemas lineales elementales, ofreciendo una variada tipología. Entre las múltiples representaciones humanas destacaremos los llamados tipos cruciforme y golondrina, ápodos ambos (sin pies), en los que sólo aparecen figuradas la cabeza y el eje corporal, mediante un trazo vertical, y los miembros superiores extendidos o incurvados hacia abajo respectivamente. Un tipo frecuentemente representado es el llamado de "brazos en asa", definido exclusivamente en atención a la posición de los miembros superiores. Otros tipos son los convencionalmente denominados en "P" y en "Y" doble o simple. Finalmente, dentro del tema antropomorfo, hay que considerar las representaciones de manos humanas, aunque muy escasas. Los tipos humanos indicados aparecen asociados entre sí, formando pareja o reunidos en grupos de escaso número.

Respecto a las pequeñas agrupaciones de figuras humanas, existen algunos casos que parecen manifestar con evidencia ritos o ceremonias relacionadas con el plano sexual. Algunas figuras humanas reflejan circunstancias propias de la mujer, como es el caso del parto. La representación del vestido es infrecuente, ya que el acusado esquematismo de la mayoría de las figuras dificulta la apreciación de detalles. En conjunto se observan adornos de cabeza, cuello, talle, brazos y piernas.

Zoomorfos. Es un tema profusamente representado. Los cuadrúpedos son los más representados, con una marcada diferencia sobre el resto de la fauna pintada, a estos le siguen las aves. El resto de la fauna figurada es muy escasa y si exceptuamos algún pez y posibles ofidios, la interpretación es en extremo dificultosa.

Los cuadrúpedos aparecen representados tanto reducidos a esquemas puramente lineales, como manteniendo las proporciones reales en mayor o menor grado. Se dan casos de figuras con el cuerpo formalmente desequilibrado y la cabeza apenas esbozada, y por el contrario, con indicación de ciertos detalles anatómicos. La diferenciación sexual puede apreciarse en contados casos por el órgano sexual en los machos y la ubres en las hembras, y en mayor número de ocasiones por la ausencia o presencia de las cornamentas. La insistencia en las representaciones de las astas lleva en ocasiones a los pintores a representarlas aisladas. Los cuadrúpedos más representados son los cérvidos y los cápridos, algunos équidos y en menor proporción los bóvidos, cánidos, y con reservas, algún felino. Algunos de ellos son salvajes y otros domésticos, indicando una actividad productora, a la vez que una actividad cinegética. Sin embargo, especialmente en el caso de ciervos, hay que pensar que sus insistentes representaciones obedecen a una motivación religiosa, de signo quizá funerario.

Tectiformes: Son un tema interesante desde el punto de vista etnográfico, con representaciones de carros, trineos, los escaleriformes y finalmente los barcos, que nos informarían sobre hábitat, medios de transporte, etc.

Armamento: Es otro tema de este tipo de pintura. Tanto en representaciones aisladas, como en asociación con figuras humanas aparecen arcos, flechas, bastones, hachas, puñales, picos, espadas y armas arrojadizas.

Las actividades económicas: Están escasamente representadas en la pintura rupestre esquemática; exceptuando casos contados en los que puede vislumbrarse alguna actividad relacionada con el trabajo directo de la tierra, recolección natural de frutos y con el pastoreo, es la caza la que ocupa un papel principal. Las escenas presentan un fuerte contraste con las del arte levantino, ya que en la pintura esquemática son poco frecuentes y carecen de dinamismo. Las escenas suelen presentar al cazador frente a un solo zoomorfo o bien frente a un número muy reducido de ellos. Las armas empleadas son el arco y las flechas y el objetivo de la caza son cérvidos y cápridos; en algún caso, el cazador parece contar con la ayuda del perro.

Escenas de lucha: Tan expresivas en el arte levantino, apenas están representadas en la pintura esquemática. Infrecuentes son también las representaciones de danzas.

En conjunto, la pintura esquemática, por su propio carácter, dista mucho de resultar tan informativa como la levantina en lo referente a los planos social y económico. Por el contrario, el plano puramente religioso está claramente reflejado a través de las múltiples representaciones de los llamados ídolos, tan frecuentes en el arte mueble del Calcolítico hispano. Dichos motivos idoliformes se distribuyen preferentemente en un área geográfica que abarca desde el Sureste hasta Extremadura, siendo más escasas estas representaciones en el resto de España. Entre sus tipos son destacables los oculados, placas, triangulares y halteriformes.

LA FACIES DE LOS PETROGLIFOS GALLEGOS. CARACTERÍSTICAS

Por sus especiales características forman un grupo peculiar y compacto dentro del arte rupestre esquemático, tanto por sus técnicas como por su repertorio temático, inventariándose en el año 1968, unos 450 lugares con petroglifos (320 en España y 130 en Portugal).

.
Estas insculturas se encuentran en yacimientos al aire libre, sobre las superficies rocosas, predominantemente de granito. En general, las estaciones rupestres se ubican en zonas no alejadas del mar, de los ríos y en alturas bajas o medias, sin que apenas aparezcan en zonas de alta montaña. El gran núcleo se centra en Pontevedra, en la comarca de Campo Lameiro, donde destaca la Pedra grande de Montecelo y la roca de Os Carballos. En el municipio de Fentans, debe ser mencionado el conjunto de Pedra das Ferraduras.

.
Técnica. La técnica más común es la del piqueteado.

.
Estilo. Destacan las figuraciones de línea esquemática y abstracta. No existe perspectiva, ni volumen ni tercera dimensión. Es raro encontrar composiciones, apareciendo en general los motivos sin aparente relación entre sí.

.
Significado. Símbolos de una región o motivos simbólicos con un carácter religioso o ritual (santuarios).

Temática

Los temas preferidos en este grupo artístico son los motivos circulares, los espirales, los laberintos y los motivos cuadrados (área galaica). La figura humana y animal están representadas aunque no de forma protagonista. Ambas figuraciones aparecen tanto aisladas como formando grupos, en escenas de caza, o unidas a otros temas. 

Los antropomorfos tienen poca variación tipológica. Se representan bien por trazos simples, que indican la cabeza, tronco y extremidades superiores e inferiores. Este mismo sistema es el que suele emplear en la figuración de zoomorfos, que, por otra parte, son los motivos que más formas conservan del modelo natural. Las especies representadas son los ciervos, caballos, con frecuencia montados por jinetes, y las serpientes.

El tema del armamento ofensivo y defensivo está representado a través de hachas, puñales de espiga y/o espadas cortas y alabardas. Con mayor claridad se aprecian otras representaciones como los escudos.

El tema de los ídolos ofrece dificultades a la interpretación, prescindiendo de las conflictivas hay que destacar la presencia de ídolos-cilíndro.

Finalmente el tema de los petroglifos gallegos lo constituyen las representaciones de esvásticas, huellas de pies, huellas de animal, motivos en zigzag y cruciformes.

Cronología

Los orígenes y desarrollo de estos petroglifos del Noroeste hay que encuadrarlo en un factor autónomo peninsular y en los aportes extrapeninsulares del mundo atlántico. Su cronología y periodización han sido objeto de distintas teorías. En conjunto se puede decir que los petroglifos se produjeron entre el Calcolítico y un momento avanzado de la Edad del Hierro.

ARTE MACROESQUEMÁTICO

Cronológicamente se sitúa en el Epipaleolítico Final hacia el Calcolítico. Aparece documentado en la zona levantina (Alicante). Su descubrimiento se debe al profesor Mauro Hernández, quien ha realizado los pormenores de su estudio.

Este nuevo grupo artístico aparece sobre soporte rocoso, en abrigos o paredes, a veces, con la misma localización que el arte levantino. 

Se trata de pinturas en rojo oscuro, de gran tamaño, a veces de un metro de altura, realizadas en trazo grueso. Los temas representados pertenecen a dos categorías: antropomorfos y motivos geométricos. Los primeros, a pesar de presentar amplias variaciones tipológicas, tienen en común la representación de una cabeza circular, y una marcada expresión dinámica. Entre los motivos geométricos destacan los puntos y las barras, que a veces bordean a los antropomorfos.

Su cronología según opinión de Hernández, resulta anterior al llamado arte levantino, al menos en la zona en que aparece, pero la interrogante queda abierta sobre su entidad como grupo artístico independiente respecto al levantino o bien supone una fase inicial en su secuencia.
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